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CAPITULO PRIMERO

 

Michael Freeman, rubio, ojos verdes y anchos hombros, se reclinó en el asiento, cuando la puerta del despacho se abría dando paso a dos sujetos de barbas crecidas y polvorientas ropas.

—Bueno, ya era hora de que llegasen, chicos —dijo.

El más alto de los recién llegados cerró la puerta con el pie y se adelantó hacia la mesa del rubio.

—Por doscientos dólares seriamos capaces de ir al mismo infierno.

—Eso van a ganar, muchacho —dijo el rubio.

—¿Qué hemos de hacer, señor Freeman?

El rubio Freeman entrecerró los ojos, observando a los dos sujetos.

—Ustedes deben ser buenos con el revólver.

El alto se humedeció los labios.

—Me llamo Frank Pulver. Y éste es Mike Harper. Puede preguntar por nosotros en todo Abilene. Ya le dirán qué tal manejamos las armas.

—Me fío de su palabra, Frank —sonrió el rubio.

Durante unos segundos nadie dijo riada.

—¿A quién hay que liquidar, señor Freeman?

—Hay que matar a una mujer, Frank.

En el despacho se hizo un largo silencio.

Por fin, Frank Pulver carraspeó y dijo:

—No nos especializamos en matar mujeres, señor Freeman. Pero lo haremos por usted.

El rubio sonrió.

—Sabía que había acertado al escogerles.

—Gracias, señor Freeman. Por doscientos machacantes no le hacemos asco a nada.

—Formidable.

—¿Quién es la mujer, señor Freeman? 

—Se llama Helen Markling.

—¿Dónde está?

—Reside en Call City,

El asesino llamado Frank Pulver miró al techo.

—Eso queda a veinte millas de aquí, señor Freeman.

—Justo, muchachos.

—Iremos, señor Freeman.

—Es un pueblo tranquilo. El trabajo no les resultará difícil.

—Será pan comido, señor Freeman —rió Pulver.

El rubio contempló pensativamente un pisapapeles del escritorio,.

—Encontrarán a Helen en una casa que hay en la encrucijada de la calle principal de Call City No tienen pérdida. Es un edificio de piedra roja, estilo colonial.

—Prosiga, señor Freeman.

El rubio se pellizcó el mentón.

—Ustedes entran por la puerta posterior de la cocina, sin despertar sospechas, y la sorprenderán.

—Sí, señor Freeman. La chica quedará despachada.

—¿Quién le ha dicho que es una chica?

—Se desprende de los datos, señor Freeman.

—Sí —sonrió el rubio—. Helen es joven. Y hermosa. También inteligente.

—Ya debe tener usted sus razones para que la chica abandone este mundo.

El rubio le clavó la mirada.

—Las tengo.

Frank tosió, ligeramente azorado.

—Bueno, no son de nuestra incumbencia los motivos de la muerte. Lo que interesa es trabajar y cobrar.

—Ustedes cobrarán los doscientos dólares. Entregaré cien ahora. El resto cuando hayan acabado el trabajo.

—Me parece razonable, señor Freeman.

—Nos veremos en el saloon El Trébol dentro de dos días.

—Sería mejor para nosotros escapar y vernos en otro sitio, señor Freeman.

Michael Freeman chascó la lengua.

—Call City es un pueblo con mucho tráfico de forasteros. No es un lugar solitario. Conque pasarán desapercibidos si se quedan en la ciudad.

—En fin —suspiró Frank—. No nos gusta mucho. Pero si ésas son las condiciones...

—Si quedo contento puede que les encargue otro asunto.

Frank y Mike se miraron satisfechos.

—Quedará contento, señor Freeman —dijo Frank.

El rubio extrajo una fotografía del interior de su levita.

—Esta es la chica.

Los dos fulanos silbaron a coro al contemplar la imagen de una hermosa mujer, morena, de ojos grandes y rasgados.

—¡Infiernos! —resolló Frank— ¡Vaya pieza!

—Les gustará más en persona. Pero ya saben, muchachos. Nada de ablandarse. Quiero verla muerta. Muerta. ¿Me oyen?

Frank entrecerró los ojos, ahora desprovistos de vida y color.

—La verá muerta, señor Freeman.

—Hasta dentro de dos días en Call City —dijo el rubio.

Los dos asesinos saludaron con un toque en el ala del sombrero y recularon hacia la puerta.

—Hasta la vista, señor Freeman —agregó Frank

Cuando salieron, Michael Freeman se repantigó en el asiento.

Cruzó las manos y sonrió satisfecho.

De repente, la puerta se abrió y dio paso a Frank.

—Eh, señor Freeman, se olvidó de darnos los cien de anticipo.

—Oh, se me había pasado por alto. —El rubio sacó un fajo de billetes y separó cien dólares—. Tome el anticipo, muchacho.

El muchacho guardó el dinero, satisfecho.

Cuando tenía el pomo de la puerta en la mano, se volvió a medias.

—Una sola pregunta, señor Freeman.

—Adelante, muchacho.

—¿Es su amiguita?

El rubio sacudió la cabeza.

—No; Es mi hermana.

Frank quedóse con la boca entreabierta.

Luego, reaccionó dando una cabezada y salió silencioso.

El rubio Michael Freeman lanzó la carcajada al quedarse solo.

Movió los dedos de la diestra a modo de despedida.

—Adiós, hermanita —dijo.

Después se quedó mucho rato mirando al techo.

Se sentía feliz. Muy feliz. Inmensamente feliz.

Con la muerte de Helen sería rico. Necesitaba ser rico. Tenía apenas treinta años y nunca había hecho nada importante en la vida. Pero las cosas iban a cambiar ahora. Tendría dinero. Sería un hombre respetable, honrado por los habitantes de Call City donde establecería su residencia. Nada de andar de un lado a otro. Aunque, ciertamente, haría pequeños viajes a Abilene, la gran ciudad. Allí disfrutaría de acomodada posición. Y todo gracias a Helen. Gracias a la muerte de Helen que le iba a rendir grandes dividendos. Muere, Helen. Ya estás muerta, querida.

La puerta del despacho se abrió repentinamente e interrumpió sus pensamientos.

En la puerta se hallaba Helen.

La muchacha le sonreía desde el hueco.

—¡Mira cuántas cosas he comprado. Michael! —exclamó.

Michael experimentó un escalofrío, sobresaltado.

Helen todavía estaba allí, llena de vida, sonriente, joven, intacta, sana como una manzana.

—¡Michael, te veo ensimismado! ¡Mira mis compras!...

Michael reaccionó soltando la carcajada.

—¿Has vaciado todos los almacenes?

La muchacha penetró sosteniendo a duras penas los innumerables paquetes.

—¡Echame una mano, holgazán!

Michael reta, aunque sin ganas, al ser sorprendido en sus macabros pensamientos.

Ayudó a la muchacha a descargar los paquetes.

Helen frisaría apenas los veintidós años. Era morena. De grandes ojos, extraordinaria figura, respiraba vitalidad...

—¡Traigo cosas preciosas!

—¿Sí?

—Cualquiera que me haya visto habrá pensado que voy a casarme.

—No, infiernos. Eso me faltaba.

—¿Cómo?

Michael rió forzadamente.

—Quiero decir que deseo tenerte mucho tiempo a mi lado antes de que te cases.

Helen pestañeó emocionada.

—Eres maravilloso, Michael.

—Y tú, adorable, muñeca.

—Siempre soñé tener un hermano como tú.

El y ella se miraron a los ojos.

—Me alegro de haberte encontrado, hermanita —dijo él. Ella, libre de los paquetes, le echó los brazos al cuello y lo sujetó con fuerza.

—Ha sido maravilloso que el juez Stevens hiciera las gestiones oportunas para que nos conociéramos, Michael. ¿Te imaginas qué habría sido de nosotros cada uno por su lado? Ahora somos dos hermanos unidos, juntos, listos para enfrentarnos con la vida. Y nunca me sentiré sola.

Michael suspiró, sosteniendo a la joven en sus brazos.

—El viejo juez me dio una gran sorpresa cuando me dijo que yo, Michael Freeman, tenía una hermana desconocida.

—Lo mismo me ocurrió a mí.

—Siempre me creí un solitario en el mundo., sin ningún cariño, sin nadie que se ocupase de mí.

—Ahora me ocuparé de ti, Michael..

—V yo de ti, nena. Gracias al viejo juez

—Dios lo bendiga.

Unidos estrechamente. Michael acariciaba la nuca de su hermana y tuvo un pensamiento muy lógico.

Si apretaba ahora el pescuezo de la chica, va podía considerarse dueño de la herencia, El juez Stevens lo reconocería como el único heredero. Bien, sólo un apretón al lindo cuello y ya era rico.

Aumentó la presión de los dedos, instintivamente,

—Eh. Michael, me haces daño...

El rubio aflojó la presión.

—Oh, perdón. A veces soy demasiado efusivo.

Helen rio.

—Eres un hombre muy fuerte,

—Y tú una chica muy guapa.

Se separaron riendo, mientras Michael pensaba que habría sido una complicación apretar la linda garganta. Ya habían dos asesinos en marcha y ellos llevarían a cabo la misión sin ningún riesgo. Mejor era dejar así las cosas

De repente, Helen abrió mucho los ojos.

—¡Santo cielo!

—¿Qué pasa? —respingó Michael

—¡Olvidé comprar dos camisones!

—No me digas que te has olvidado algo después de vaciar los almacenes.

—Sí, Michael. Y ahora mismo voy por los condenados camisones.

—¡Tenemos que volver pronto a Call City!

—Llegaremos antes del anochecer. —Helen dio media vuelta y su falda se abrió en campana ante el rápido movimiento—. ¡No tardo nada!

—Prepararé el carruaje y te saldré al paso, con todas las compras.

Helen rió y le mandó un beso por el aire.

—Eres un cielo.

—Y tú, una muerta —replicó el rubio.

Pero ella ya no le oyó porque estaba en plena calle, corriendo hacia los almacenes.

Apenas se cerró la puerta, ésta volvió a abrirse y el rubio dio la vuelta dando un respingo.

En el hueco dé la entrada estaba ahora una figura muy distinta a la de la bella Helen.

Era el asesino Frank Pulver.

Su compinche Mike Harper, un regordete; seguía boquiabierta mirando a la muchacha que se alejaba.

—¡Míster, es ella! —exclamó Frank.

—Naturalmente.

—¡Tengo un plan!

—¿Ah, si?

—¡Podríamos liquidarla ahora mismo!

Michael Freeman sacudió la cabeza.

—No, muchacho.

—¡Espera que le cuente el plan!

—A ver —suspiró el rubio.

—Mi socio Mike Harper y yo simulamos un duelo, sacamos las pistolas, se escapa una bala... ¿Y quién la recibe?

—Helen.

—¡Premio! ¡Usted es un tino listo!

Michael contrajo el rostro y denegó con la cabeza.

—No, muchacho. Seguiremos con el plan.

—¡Si es maravilloso!

—Apesta.

—¡Mike y yo ya lo hicimos una vez en Dallas! Matamos a un tipo con el asunto de las balas perdidas y fuimos absueltos por el juez en menos que canta un gallo!

—Denegado, Frank.

Frank compuso un gesto de compunción y gruñó:

—De acuerdo, señor Freeman, lo haremos en Call City.

—Como está programado.

El asesino asintió de dos cabezadas y atrapó el pomo de la puerta.

—Allí la mataremos, señor Freeman.


 

 

CAPITULO II

La puerta se abrió con violencia. El marshal apretó sobresaltadamente el gatillo del rifle que estaba limpiando.

El arma rugió y el proyectil saltó un cristal del fondo.

El marshal se revolvió con el rifle humeante en la mano y, al ver a su ayudante Bill, gritó:

—¿Por qué no llamas antes de entrar?

—Jefe, siento haberlo asustado.

—¡Un día dispararé contra la puerta y te partiré ¿n dos, Bill!

—No pasará más, jefe.

—¡Lo mismo dijiste ayer!

—Hoy está más justificado, jefe.

—¿Sí?

—Acaba de llegar Jim Lord.

El marshal se contrajo y esta vez tiró del gatillo destrozando el cristal del patio.

—¡Jim Lord! ¡El tipo del que nos avisaron por telégrafo!

—El mismo, jefe.

—¡Y ha tenido que ser esta ciudad precisamente la que le sirva de refugio!

—Bien dicho, jefe. Refugio es la ciudad porque el tipo ha pedido habitación en el hotel El Trébol.

—¡Hotel El Trébol!

—Allí ha instalado su cuartel general.

—¿Qué quieres decir?

—Lleva tres tipos más a sus órdenes.

—Toda una banda, ¿eh?

Bill asintió.

—Ya recordará el mensaje que recibimos del sheriff de Abilene.

—Dijo que tuviéramos bien despiertos los cinco sentidos.

—Es lógico con un tipo así, jefe. Allá por donde va deja un reguero de muertos.

El marshal paseaba de un lado a otro de la oficina preso de intensa agitación.

—Y lo bueno del caso es que siempre se las ingenia para probar que los disparos fueron en defensa propia.

—Siempre, jefe.

—Menudo pajarraco.

—Sí, jefe.

—¡Pero juro que no consentiré que mi ciudad se convierta en un cementerio!

—Bien dicho, jefe.

—¡No lo voy a permitir!

El ayudante del marshal se aclaró la garganta con una tosecilla.

—Son gente apestosa, marshal.

—Apestan. Es cierto.

—No, jefe. No me entiende. Cuando digo apestosa es porque apestan.

—¿Qué infiernos quieres decir?

—Quiero decir que huelen mal Que están apestando la ciudad.

—No me digas.

—Asómese a la calle y lo comprobará.

El marshal contempló a su ayudante con un solo ojo, sospechosamente.

Abrió la puerta de la oficina y asomó el rostro a la calle.

Una fuerte vaharada de mal olor hirió sus fosas nasales.

—¡Por todos los diablos del infierno! ¿Qué es eso?

—Se lo advertí, jefe.

—¡Huele a diablos!

El ayudante asomó la cabeza afuera, las narices tapadas con los dedos.

—Lo que mata de olor son esos cuatro carromatos que han colocado frente al Ayuntamiento.

—¡Frente al Ayuntamiento! ¡Ese Jim Logan me va a oír!

—Será conveniente que le haga una visita, jefe.

El marshal atrapó el rifle con arabas manos y salió a la calle, tratando de no respirar demasiado fuerte.

Seguido de su ayudante, movió aprisa las piernas.

Atravesó la calzada y entró en el hotel El Trébol.

Era un establecimiento de tercera categoría, pero se veía limpio.

Se acercó a un mexicano e inquirió:

—Matías, ¿Jim Lord?

Matías el mexicano encargado del registro estaba inexplicablemente nervioso.

—Acaban de preguntar por él dos tipos de muy mala catadura, marshal. Dos fulanos que parecen querer ajustarle las cuentas. Habitación veintiocho.

—Ojalá llegue a tiempo —masculló el marshal.

Trepo rápidamente por las escaleras

Al llegar ante la habitación veintiocho, se detuvo en seco.

No era para menos, porque de repente sonó una interminable ristra de disparos.

Las armas crepitaban dentro del cuarto de Jim Lord.

Los revólveres bramaban con un estruendo de mil diablos.

Salió un cuerpo humano empujado por los proyectiles.

Atravesó el corredor y se estrelló de espaldas en la pared, dejando un manchón de sangre en el enlucido.

Apenas tocó el suelo, ya cadáver, otra ristra de disparos acompañó a un sujeto que salió también del cuarto, pero dando vueltas como una peonza.

Después de tres vueltas, frenó en seco y se vino abajo junto al primer cuerpo.

El humo de los revólveres, acre y maligno, se extendió por el corredor.

El silencio se adueñó poco a poco del hotel, ahora, sumergido en una tensa quietud.

El hueco de la puerta dio a un joven de unos veintiocho años, moreno, cercano a los dos metros de altura, bien parecido, vestido con elegante levita.

Portaba un Colt en la diestra, todavía humeante.

Al ver al marshal se tocó el ala del sombrero en un saludo.

—Llegó a tiempo, autoridad.

—¿Cómo que llego a tiempo? Por todos los diablos del infierno...

El joven carraspeó, una mano ante la boca.

—Quise decir que llegó a tiempo de verlo, autoridad. Aunque no de evitarlo.

—¡Dos muertos!

—Ellos se lo buscaron.

—¡Vengo a visitarle y me recibe con dos muertos!

—Lo siento, marshal.

—¿Qué ha pasado aquí?

El joven iba a contestar pero se vio interrumpido por la llegada de tres tipos que atropelladamente, se acercaban por el corredor, las armas en mano.

—¡Jim! —gritó un anciano—. ¿Qué es esto?

—Quisieron matarme, Lionel.

—¡Dos asesinos!..

—Ya están apañados.

—¡Y nosotros dándole al whisky mientras...!

—Si, Lionel.

—No hemos podido defenderte. Teníamos la obligación de protegerte.

—Todo ha pasado, muchachos.

Los otros hombres, uno muy corpulento y otro pelirrojo y bien plantado, tenían los ojos muy abiertos ante la matanza. No podían articular palabra alguna.

—¿Quiénes son esos tipos? —inquirió el marshal en un gruñido porque los recién llegados no le gustaban nada.

El joven moreno sacudió una mano como para ahuyentar el humo del revólver.

—Son mis socios, marshal.

La autoridad alzó las cejas.

—¿Los que le ayudan a conducir los carromatos?

—Sí.

—¿Esos carromatos que apestan como mil diablos?

—Sí, marshal.

La autoridad de Call City gritó:

—¡Precisamente venía a que retiraran esa repugnante basura!

—Es basura, marshal.

La autoridad alzó las cejas mucho más arriba que antes.

—¡De modo que lo reconoce!

—Se trata de basura, autoridad. No veo nada malo en ello.

—¡Las calles están desiertas desde que los carromatos quedaron frente al Ayuntamiento!

—No exagere, marshal. Además, es nuestro trabajo en estos días.

—Conque trabajan, ¿eh?

—Transportamos basura. ¡Asquerosa basura!

—Toda profesión es digna, marshal —dijo Jim Lord, ahora tensos los músculos del rostro.

—¡Unos basureros!

—Cuidado con lo que dice, marshal. Transportamos abonos para la tierra. Fertilizantes naturales.

—Ahora me lo explico... Es un olor infernal.

—No niego que despiden cierto aroma...

—¡Tienen que sacar de enfrente del Ayuntamiento esos carromatos y tiene que ser inmediatamente!

—Todo se andará, marshal. No queremos molestar a nadie.

La autoridad de Call City arrugó las facciones como si estuviera a punto de echarse a llorar.

—¿Dónde está el imbécil de mi ayudante?

—Creo que ha salido muy aprisa de aquí —dijo de repente el más viejo de los colaboradores de Jim Lord.

El marshal le dirigió una aviesa mirada.

—Socio de Jim Lord, ¿eh? ¿Cómo se llama?

—Mi nombre es Lionel Murray, autoridad.

—No me gusta nada su cara, abuelo.

El anciano se mostró muy nervioso. Tragó saliva.

—No tengo cuentas pendientes con la ley.

—Eso ya lo veré yo en mis archivos, vejete.

—Le juro que yo... 

—¡A callar!

El anciano asintió de dos cabezadas.

Entonces, el marshal abarcó el grupo compuesto por el joven Jim Lord, el anciano y los otros dos socios.

—No quiero basura en mi ciudad. ¿Entienden? Y al hablar de basura no me refiero sólo a los cuatro carromatos que tienen frente al Ayuntamiento. Quiero decir que no quiero gentuza en el pueblo.

Jim Lord le dedicó una severa mirada.

—No somos gentuza, marshal.

—Lo veré en mis archivos de la oficina, Lord.

—Véalo.

—Sus caras tienen algo que me recuerda...

El marshal se interrumpió mientras se rascaba el cogote, pensativo.

Jim carraspeó.

—Nuestro cargamento es muy valioso, marshal.

—¿Sí, eh?

—Desde que cargamos el abono en el puerto de Matagorda, ya es el segundo atentado que padecemos. Estos dos tipos muertos son pistoleros que codiciaban la mercancía. Querían matarme y llevarse el cargamento por su linda cara.

—Puaf... basura —gruñó el marshal.

—Compuestos en los que entra el valioso Nitrato de Chile.

El marshal volvió el rostro hacia el que acababa de hablar, el joven pelirrojo de ojos claros.

—Su nombre —dijo el marshal, agresivo.

—Ed Fletcher...

—¡Ed Fletcher! —exclamó el marshal.

—¿Ocurre algo malo?

—Tengo una comunicación de la comisaría de Bailen Creek. Usted está fichado, estoy seguro.

El pelirrojo suspiró.

—Tuve algún disgustillo con el sheriff de Bailen Creek...

—¡Usted es un tahúr! ¡Un jugador de ventaja! ¡Ahora recuerdo!

—Cuidado con lo que dice, autoridad.

—¡Revisaré mis archivos!

Entonces el joven moreno llamado Jim Lord intervino chascando la lengua.

—¿No piensa en otra cosa que no sea su archivo, marshal?

La autoridad de Call City desparramó una maligna mirada por el grupo de acarreadores de basura.

—Comprobaré sus identidades. Juro que lo comprobaré. Y a la más mínima...

Jim Lord respiró con fuerza.

—Sería mejor que ordenara retirar estos dos muertos Ah, y de paso pagarme la recompensa.

—¿Qué recompensa? —chilló el marshal.

—La que dan por estos dos tipos. Ya le dije que eran peligrosos pistoleros. Están reclamados y podrá comprobarlo en su excelente archivo. Son los primos Bollman. Hay pasquines de ellos por muchos sitios.

El marshal asintió malhumorado.

—Si es cierto, tendrá su recompensa, Lord.

—Gracias.

El marshal empezó a dar media vuelta para marcharse, pero se detuvo.

—Un momento. ¿A quién le van a vender la basura?

Jim Lord ladeó la cabeza.

—A la dueña del rancho Los Clavos.

—Una mujer maravillosa. Joven, morena, excelente figura...

—Tengo informes de que es una tacaña.

El marshal arrugó las narices.

—¿Qué quiere decir?

—Estoy prevenido por buenos amigos. Dicen que regatea los precios.

—No tendrá problemas —gruñó el marshal, de medio lado—. Vive como en una nube desde que encontró...

—Al hombre de su vida ¿eh? Está enamorada.

—No, Lord. Encontró a su hermano. Es una emocionante historia. Vivía sola. Y de repente el juez Stevens halló a un hermano de la muchacha. Michael Freeman. Un buen sujeto que vive en Abilene. Trafica con ganado y ahora que su hermana tiene un buen rancho, seguro que suben como la espuma.

—No está mal.

—Si quiere vender su basura, hallará a Helen Markling en la casa estilo colonial de la encrucijada que hay en la calle mayor. No tiene pérdida.

—Gracias por su información, marshal.

—Lo hago para que cobren pronto y desaparezcan de mi ciudad. No quiero ser hipócrita, Lord. Ustedes no me gustan.

—De acuerdo, marshal. Entiendo las indirectas. Nada nos retendrá aquí después del negocio.

El marshal pegó un manotazo al aire, malhumorado, y se alejó por el corredor.

El anciano Lionel pegó un brinco.

—¡Vámonos pronto de aquí, Jim! —exclamó.

El grandullón que permaneció en silencio durante la entrevista con el marshal dijo con un gallo afónico en la voz:

—Nos ha fichado, Jim. ¡Y eso que a mí no me ha reconocido! ¡No se acuerda que la última vez, me detuvo en el saloon a causa de aquel escándalo! ¡Infiernos, la que se armó! ¡Pero me reconocerá!

—Calma, chicos —dijo Jim.

—¡Hemos de salir pronto de este poblacho, Jim! —recalcó el grandullón.

—En cuanto cobremos, podéis regresar los tras a devolver los carromatos vacíos a Abilene, Timothy.

El enorme Timothy respiró aliviado.

—No tardes, Jim.

—Tardará lo que haga falta —dijo una estupenda rubia de busto alto que salió del cuarto y echó los brazos al cuello de Jim.

Los socios de Jim silbaron a coro, perplejos ante tanta belleza.

Luego, la rubia atrajo a Jim al interior del cuarto y, valiéndose del pie, cerró la puerta en las narices de los socios.


 

 

CAPITULO III

 

Los cuatro carromatos avanzaban lentamente uno tras otro a lo largo de la calle principal de Call City.

Jim Lord ocupaba el pescante del primero, riendas en mano.

El anciano Lionel, el gigantón Timothy y el pelirrojo Fletcher, le seguían conservando una prudencial distancia, cada cual en su vehículo.

El marshal Carl Benson gruñía aprobatoriamente ante el paso de los carromatos frente a la oficina.

Jim le dedicó un saludo, tocándose el ala del sombrero, y siguió adelante.

Los tres socios de Jim aumentaron el ritmo de la marcha para no dejarse contemplar demasiado tiempo por la autoridad de Call City, quien ahora los observaba con mucha atención.

Finalmente, el marshal entró pensativo en su oficina, seguro de que alguno de aquellos cuatro sujetos, o los cuatro a la vez, tenían cuentas pendientes con la ley.

Los cuatro carromatos rodaron hasta llegar a la encrucijada de la calle mayor.

Jim había sacado un poco de ventaja a sus socios y aminoró la marcha, lanzando una mirada retrospectiva.

Fue entonces cuando ocurrió.

Por la derecha de Jim apareció un tílburi tirado por una briosa yegua.

Jim apretó con fuerza el freno. Soltó una maldición.

Al mismo tiempo atrajo las riendas del caballo.

Las cuatro ruedas quedaron bloqueadas y el carromato dio un ligero derrape.

Evitó la colisión, pero no la excitación de los animales, del suyo y del que tiraba del tilburí.

Los animales se pusieron sobre las patas traseras, llenando la calle de relinchos.

A los relinchos se sumó el agudo grito de la muchacha que conducía el ligero carruaje.

No era para menos, porque saltó del pescante y rodó por el suelo.

Levantó una pequeña nube de polvo.

Jim bajó del pescante y corrió en auxilio de la joven.

Esta se puso en pie, dándose masaje en la cadera derecha.

—¡Ha estado a punto de matarme! —exclamó.

—¿Se encuentra bien? —dijo Jim.

—¿Es que no tiene ojos en la cara?

—¿A qué se refiere?

—Salí por su derecha.

Jim chascó la lengua.

—Pero todas la calles principales tienen preferencia de paso.

—Sí. ¿eh?

—Usted debió cedérmelo.

—¡No es lo mismo en Call City!

—Hola.

—¡Tenemos nuestras propias leyes!

—Mal hecho. Las leyes deben ser universales.

—Vaya con el abogado, —masculló la muchacha enfurecida—. Un tipo que todo lo sabe, ¿eh?

Jim contuvo la risa porque el sombrerito de la joven había quedado del revés sobre su cabeza.

También le encantaba la indignación de la joven que tenía una figura estupenda y un rostro de óvalo perfecto.

—Además —agregó Jim—. Debía cepillar más a menudo a la yegua.

La chica que iba hacia el pequeño vehículo se detuvo en seco y volvió la cabeza.

—¿Qué quiere decir?

Jim se aclaró la garganta.

—Excitó a mí caballo.

—¿Sí, eh?

—Huele demasiado a hembra.

El rostro de la joven se coloreó de indignación.

—¡Mi yegua es la más limpia de la ciudad!

—En este caso, es que es demasiado coqueta con los caballos. Vigílela o provocará más de un accidente.

La joven abrió y cerró la boca, acometida de la ira. 

—¡Váyase al diablo! —exclamó.

A continuación trepó al pescante del tilburí y sacudió las riendas para alejarse.

Jim soltó la carcajada.

La voz del marshal resonó detrás de Jim.

—La ha pringado, hijo.

—¿Por qué?

—Esa mujer es Helen Markling.

Jim borró la risa de su rostro.

—Infiernos.

—Sí, hijo. La mujer a quien tiene que vender el cargamento de basura.

Jim hizo una mueca.

—Gracias por avisarme a tiempo, autoridad.

—Es que me he divertido mucho, pensando cuando se encuentren para el trato de las basuras. —El marshal acompañó sus palabras con la primera risa de toda la vida.

Jim gruñó y trepó al pescante.

—Recuerde la recompensa de los hermanos Bollman.

El marshal se quedó muy serio.

—Pase más tarde a recoger veinticinco dólares por la pareja de muertos...

—¿Veinticinco cochinos dólares?

—Sólo eran dos tipos de tercera clase.

—Paciencia —suspiró Jim.

—Que descontados los gastos de entierro en un treinta y dos por ciento, como rezan nuestras leyes en Call City serán... Veamos... menos los impuestos....

—No me diga que he de poner dinero encima.

—Le quedarán siete dólares con noventa.

Jim dio un respingo.

—Ha sido mi peor negocio.

El marshal comenzó a dar la vuelta para alejarse.

Carraspeó y dijo:

—Si quiere puede obsequiarlos para la «Mutualidad y pensiones de Viudas de Marshall». Tengo una cuenta para ello.

—Concedido —gruñó Jim.

—Por lo menos es generoso.

Los dos hombres se separaron.

Jim fue hacia socios que acudían a su encuentro tras los incidentes.

—Llevad los carromatos hasta la última calle, mientras yo intento cobrar.

El grandullón Timothy exclamó con un gallo en la voz:

—¿Qué quieres decir «intento»?

—Hemos tenido un serio accidente con la dueña del rancho Los Clavos.

—Oh, no —gimió el pelirrojo Ed Fletcher.

Jim respiró con fuerza.

—Volveré vencedor. Lo prometo.

A continuación dio media vuelta y se dirigió hacia la casa de piedra roja de la segunda encrucijada,

Torció en la esquina y enfiló hacia el soportal lateral de la casa.

En la puerta había una pequeña cola de acreedores según pudo observar Jim, porque todos llevaban en la mano sus facturas.

Jim intentó colarse, porque iba a contra reloj y deseaba finalizar el negocio.

Un tendero obeso protestó con aguda voz y los demás lo secundaron.

En eso, un tipo macizo empleado de la casa dio un empujón a Jim.

—A la cola, caradura.

Jim apretó las mandíbulas, mirándolo con fijeza.

—No vuelva a hacerlo.

—¿El qué, capullito?

—Empujar.

El gigantón de la casa tensó la musculatura.

—¿Quiere decir que le saque la dentadura de cuajo, respondón?

—¿Usted y cuántos más?

—Yo solito.

—¿A que no me lo creo?

El musculoso disparó a la derecha inopinadamente. Jim apenas tuvo tiempo de agacharse y escapar al mazazo que lo habría despedazado.

De pronto hizo una finta con la izquierda y lanzó la derecha con cien libras de dinamita.

El musculoso encargado del orden recibió el impacto en pleno rostro.

Reculó a una velocidad meteórica y entró en la casa apenas sin tocar el suelo.

Sonó un fuerte estruendo en el interior.

Luego, se hizo el silencio.

Todos los componentes de la cola ladearon las cabezas para esperar el regreso del gigantón, pero ya no volvió a salir.

Jim dio la vuelta e inquirió:

—¿Quién es el último?

Un tipejo delgado, empleado de la funeraria, le dio la vez.

El tiempo transcurrió mientras mermaba la cola.

Cuando a Jim le tocó el turno, entró por el corredor que conducía al despacho.

Detrás del escritorio estaba Helen Markling.

Sus ojos centellearon.

—¡Tenía que ser usted! ¡El mismo del accidente!

Jim carraspeó.

—¿A qué se refiere?

—Usted golpeó a mi empleado.

—Se poso un poco pesado. Eso fue todo. En cuanto al accidente de hace un rato, le aconsejo que lo olvide. Y ahora, entremos en el terreno de los negocios.

La muchacha evidenciaba la irritación que le producía el desparpajo del joven moreno.

—De acuerdo. Vamos a los negocios.

—Cuatro carromatos del mejor abono —dijo Jim.

La bella Helen atrapó un lápiz e hizo números sobre una carpeta.

—Por primera vez nos pondremos de acuerdo.

Jim la miró fijamente. Su voz sonó bien modulada.

—¿De veras?

La mirada era tan penetrante que Helen se sintió turbada. Se aclaró la garganta y dijo:

—Me estoy refiriendo en todo momento al negocio del abono.

—¿A qué si no? —dijo Jim.

Los dos se observaban. El con fijeza y ella de hito en hito.

—Le daré los quinientos dólares.

Jim alzó las cejas

—¿Quinientos?

—Lo que vale su abono.

—Ha subido de precio.

La muchacha se irguió en el asiento.

—¿Qué está diciendo?

—Tienen que ser ochocientos.

—¡El agente de ventas me telegrafió diciendo que eran quinientos! ¡Ya di cien de anticipo!

—Se los ha comido los gastos de transporte y demás... —No le daré más de quinientos.

Jim sacudió la cabeza.

—De acuerdo. Ahora mismo me dirijo a Waco donde venderé el abono por mil.

—Usted no puede hacer eso.

—¿Por qué?

—Necesito el cargamento para fertilizar mis tierras. He esperado mucho tiempo el abono. Y ustedes no saldrán de la ciudad con el abono.

—Pague los ochocientos.

—No.

En aquel justo instante apareció el tipo macizo encargado del orden en la cola.

—¡Maldición, voy a partir en dos a este tipo!

Helen dio un respingo, asustada.

—Espera. Buck.

Buck mostró tinos dientes coco palas.

—Encima que me sacude con un golpe de suerte, ahora quiere aprovecharse de las circunstancias. Yo le daré...

Jim miró a la dama.

—Si tiene algún poder sobre ese orangután, dígale que se esté quieto. O todos lo lamentaremos.

Buck abrió las fauces y soltó la carcajada.

—¡Ahora tiene miedo! ¡Me golpeó de suerte! ¡Y ahora nos vamos a ver las caras! ¡Acércate, figurín! ¡Vamos! ¡Anda!

—Por favor, Buck —exclamó Helen Markling.

Pero ya nada podía detener a aquella locomotora humana.

Se lanzó hacia el joven con todo el ímpetu.

Jim hizo un escorzo con el cuerpo y burló la embestida del tipo macizo.

Cuando el tipo erraba la embestida, Jim le dejó caer un martillazo en el pescuezo.

Entonces se sumaron las dos fuerzas. La del empuje del tipo llamado Buck y el impacto de la derecha de Jim.

Buck aumentó la velocidad. Se llevó una lámpara de pie consigo, tumbó una mesa, y, finalmente, desapareció por el hueco de la puerta del patio interior, armando un fuerte ruido.

Luego sobrevino un largo silencio.

Helen tenía los ojos abiertos de par en par.

—¡Santo cielo...!

Jim jadeó, acariciándose el puño.

—¿Dijo ochocientos, señorita?

La muchacha se humedeció los labios y asintió moviendo la cabeza de arriba abajo.

Abrió atropelladamente el cajón del escritorio y rebuscó en el interior.

Jim se aclaró la garganta.

—Por favor. Nada de cheques. Dinero en efectivo.

La muchacha estaba alucinada con aquel sujeto vendedor de abonos. Volvió a asentir con la cabeza.

Extrajo un paquete de billetes y sacó una porción.

Jim recogió el dinero, sin contarlo.

—Gracias.

La muchacha quedó muda cuando el joven dio media vuelta y salió de la oficina.

De cualquier modo, aquel Jim Lord era el tipo más extraordinario que había conocido en toda su vida.


 

 

CAPITULO IV

 

Jim avistó los carromatos y se aproximó.

El único que estaba al cuidado del cargamento era el vejete Lionel Murray, que evidenciaba su nerviosismo yendo de un lado a otro.

—¿Dónde están los muchachos, abuelo? —inquirió Jim.

¡Los han detenido!

Jim dio un respingo.

—¿Detenido?

—¡El marshal se los llevó hace un buen rato!

—Por todos los infiernos.

—¡Se les acusa de escándalo público en Mesmer City, a uno, y a otro de trampas en juego en Laura Creek! ¡Están entre rejas, Jim! ¡Enganchados! ¿Te das cuenta de la situación, muchacho?

Jim frunció el entrecejo.

—Calma, abuelo.

—¿Calma? ¡Debiste ver la risa de hiena del marshal Ben son cuando les echó el guante! ¡Dijo que por fin sus archivos habían funcionado!

—¿Si, eh?

—A mí se me quería llevar por desacato a la autoridad en Bailen Creek, pero le faltaban manos para tanta redada y lo dejó para mejor ocasión.

—Ya sé. Aquel asuntillo tuyo en Bailen donde vaciaste un tarro de alquitrán sobre el ayudante del sheriff.

—Fue accidental, Jim.

El joven respiró con fuerza y sacudió la cabeza de un lado a otro.

—Vamos a tratar de arreglar estas dificultades, abuelo

—Si.

—Por lo menos tenemos dinero.

El viejo se mostró repentinamente radiante,

—¿Has cobrado, Jim?

—Ochocientos pavos.

El vejete lanzó el sombrero al aire, emitió un alarido de comanche y bailoteó denotando su entusiasmo.

—Estamos salvados, Jim. Con pasta se arregla todo.

El joven se ajustó el sombrero y, con la diestra, el revólver.

—Tienes que llevar el cargamento al rancho de la señorita Markling. ¿Podrás hacerlo tú solo?

El anciano asintió de varias cabezadas.

—Engancharé los carromatos en cadena y haré la entrega del abono sin ninguna dificultad.

—Magnífico, Lionel.

—El marshal ya me indicó dónde se ubica el rancho de la señorita Markling. Sólo tengo que recorrer un par de millas y hallaré la entrada. Dicen que es una propiedad enorme.

Jim aprobó con un gesto.

—Mientras, iré a rescatar a nuestros amigos. Ahora lleva el abono al rancho Los Clavos.

El anciano empezó a .moverse corno una lagartija y enganchó los pesados carromatos en caravana.

Luego, trepó al pescante del primero y chascó el látigo por encima de la cabeza de los caballos.

La ristra de carros comenzó a moverse y Jim palmeó al último de los rocines para que avivaran el paso.

Cuando observó que la caravana se encaminaba correctamente hacia las afueras de la ciudad, dio la vuelta y comenzó a avanzar despacio hacia la oficina del marshal Carl Benson.

Al llegar frente a la puerta, la empujó sin ningún preámbulo y entró resueltamente.

El marshal estaba tras el escritorio y dio un brinco.

—¿No sabe llamar antes? —gritó.

Jim abarcó la escena con la mirada.

—Creí que estaba solo —dijo.

Frente al marshal se hallaban dos tipos bien trajeados.

Uno era grueso y calvo, atravesado el abdomen por una enorme cadena de oro que Jim calculó en trescientos dólares de valor.

El otro era un sujeto de poderosa cabeza, fuerte complexión física y moreno, de ojos muy grandes.

Todos observaron con fijeza al recién llegado.

Jim ladeó la cabeza.

—Usted ha detenido a dos de mis socios.

El marshal emitió una desagradable carcajada.

—¡Y usted que se reía de mis archivos! ¿Qué le han parecido? Encontré el prontuario de sus compinches, telegrafié un par de veces y he aquí que tengo en el bolsillo las órdenes de detención. El grandullón por escándalo en Mesmer City y el pelirrojo por tramposo...

—Ya conozco las acusaciones, marshal.

El marshal se frotó las manos, satisfecho.

—¿Quién pone en duda mi habilidad corno marshal, señores? —se dirigió a los dos visitantes bien trajeados.

El grueso y calvo resolló con fuerza.

—Usted es bueno, marshal —dijo..

—Si, juez Stevens. Soy un fuera de serie. Veo a unos tipos sospechosos y ¿cuánto tardan en caer en el cepo? Yo se lo diré. Dos horas. Solamente dos horas.

Jim se encaró con el juez Stevens.

—Quiero sacar a mis socios bajo fianza, señoría.

El gordo lo enfocó con sus ojos de porcino.

—Ochocientos dólares de fianza, forastero.

—¿Cómo?

—Deposite ochocientos dólares y puede llevarse a sus socios hasta que tengamos un juicio.

Jim tensó los músculos del mentón.

—Me parece un robo.

—¿Quiere que lo mande detener por desacato, muchacho?

—Aquí tiene la pasta —dijo Jim.

A continuación extrajo el rollo de billetes que le había entregado Helen Markling y se quedó con uno.

El juez atrapó el dinero y lo hizo desaparecer en un replíegue de su levita.

Volvió su enorme humanidad hacia el marshal y dijo:

—Suéltelos, autoridad.

El marshal arrugó las facciones.

—Poco me ha durado la alegría, maldición.

Atrapó el gran llavero de la pared y acudió hacia el corredor de las celdas a paso lento.

Entretanto, el sujeto de, cabeza poderosa y fuerte complexión, sonrió de oreja a oreja y tendió una mano al joven.

—Aquí van esos cinco, hijo. Siento una gran admiración por usted.

—¿Sí? —inquirió Jim.

El hombre de recia envergadura estrechó la mano del joven.

—Oí hablar de usted cuando mató a aquellos dos asesinos en el Trébol hace un rato. Lo atacaron por sorpresa en su habitación y usted les dio el plomo. Me lo contó el encargado del saloon. También sé que ustedes acarrearon el fertilizante que tanto necesitaba Helen Markling. No me parecen malos tipos. Usted especialmente. Un hombre que se despoja de ochocientos dólares sin titubear, en favor de unos socios, siempre merece mi respeto.

—Gracias, señor...

El hombrón rió.

—Mi nombre es Spencer Harrow. Y soy ranchero. Algunos dicen que el más importante de estos lugares.

Jim no dijo nada.

El hombre llamado Spencer Harrow prosiguió:

—Si están en dificultades económicas puede ofrecerle un trabajo en mi rancho hasta que llegue el juicio de sus amigos.

—Otra vez gracias. Pero nos arreglamos con lo que queda en caja.

Spencer Harrow soltó una carcajada.

—Así me gusta. Pero si me necesita, todos me conocen en la ciudad. Pregunte por Spencer Harrow y sabrán encaminarle a donde me hallo.

Jim asintió con un gruñido.

En aquel instante, el marshal regresaba por el corredor seguido de los dos detenidos: el pelirrojo Fletcher y el gigantón Timothy Ballantine.

—Aquí los tiene —dijo el marshal irónicamente—. Enteros. Y sólo por ochocientos dólares.

El corpulento Timothy exclamó:

—¡No me digas que te ha sacado ochocientos dólares de fianza!

El pelirrojo sacó una baraja y carraspeó:

—¿Quiere hacer una apuesta a la carta más alta, juez?

—¿Cómo? —exclamó el juez.

—Los ochocientos contra el resto que tenemos. Cara o cruz. Vamos, señoría. Tiente a la suerte. Son dos a uno...

El marshal emitió un rugido impresionante.

—¡Largo de aquí, tahúr!

Se detuvo en el porta! y desde allí dijo, abarcando a los ocupantes de la oficina.

—Ya nos veremos, señores.

A continuación, cerró y echó a andar, seguido de sus socios.

El pelirrojo escupió una maldición.

—Condenado marshal... Habría engatusado al juez si no llega a intervenir. Vi la codicia pintada en los ojos de su señoría.

—Tendremos nuestra revancha, Ed.

—Lo que tenemos son catorce machacantes para cuatro personas, Jim. Eso es lo que tenemos y nada a la vista para ganar dinero.

—Pero hemos conocido a los prohombres de la ciudad, Ed. Y eso siempre rinde dividendos.

Jim estaba contando el dinero sobrante.

—Un momento, chicos. Nos quedan ciento y pico de dólares.

—No está mal —dijo el pelirrojo. Yo los convertiré en trescientos más. Hay una partida de poker en la parte de atrás de la barbería. Me acaban de dar el soplo.

—No, Ed. Lo nuestro solamente es el pico. Helen Markling me dio cien dólares de más porque estaba un poco nerviosa.

—No me digas que se los vas a devolver.

—Sí.

El pelirrojo y el grandullón gimieron a coro ante Jim.

—Que se vaya al infierno —dijo el rubio.

Jim miró hacia la lejanía.

—No, muchacho. Es una mujer estupenda.

—Pero, Jim. Estamos necesitados...

—Nunca me quedo con el dinero de una dama —sentenció Jim.

Los socios protestaron.

Finalmente Jim Íes entregó diez dólares.

—Conviértelos en algo más, Ed, Yo voy a devolver los cien a Helen Markling.

—Eres demasiado honrado —dijo Ed con amargura.

Pero Jim ya no le escuchaba porque se alejaba a un buen paso.

 

* * *

Michael Freeman, rubio, de ojos verdes, abrazó a su hermana Helen.

—Tengo que dejarte otra vez, nena

Helen hizo un mohín con los labios.

—¿Te vas?

—Ya te he visto. Debo seguir mis negocios. Soy un tratante en reses. Debo ganarme la vida.

—Bien. Michael —sonrió Helen.

Michael Freeman suspiró.

—Tengo a la vista una punta de reses que me rendirá buenos dividendos.

—No tardes, Michael. Eres lo único que tengo.

—Dentro de tres días estaré de vuelta.

Helen palmeó la mano de Michael.

—Te esperaré impaciente.

Michael dejó perder la mirada y pensó que para entonces Helen lo esperaría en el ataúd.

Porque cuando regresara, la chica ya estaría bien muerta. Esta era la última entrevista y se sentía de excelente humor al saber que no tendría que fingir tanto cariño a una hermanita. Luego, a disfrutar del rancho Los Clavos y todo lo que iba aparejado con la herencia.

El largo silencio que se había hecho entre los dos llegó a alarmar a Michael Freeman porque Helen lo miraba con extraña fijeza como si le leyera los pensamientos.

—Sé lo que estás pensando —dijo ella.

Michael engulló saliva con dificultad.

—¿De veras? —masculló.

—Estás pensando en regalarme aquel precioso quimono que no me dio tiempo de comprar en Abilene.

Michael rió con un gallo en la voz.

—¿Cómo infiernos...?

—Las mujeres tenemos mucha intuición.

—Diste en el clavo, nena. Pero quería que fuera una sorpresa.

—De cualquier modo, me alegrará mucho. Es un cielo de quimono.

—Tú sí que eres un cielo —dijo Michael adulador. Y agregó para sus adentros—: Menudo susto me has pegado condenada.

Luego carraspeó y dijo en voz alta

—Hasta la vuelta, cariño.

Helen le echó los brazos al cuello y le besó en ambos lados del rostro.

Michael también la besó con fuerza y, sin saber cómo, asoció el beso al que Judas dio a Jesús.

—Te quiero mucho, Helen.

Después fue hacia la puerta, cogido del brazo de la muchacha.

Otro fraternal abrazo puso fin a la despedida y, por fin, Michael salió de la casa..

Dio la vuelta a la esquina y agitó una mano en dirección a Helen Markling. Después desapareció.

Helen regresó al interior de la casa, la atravesó y se dirigió a la cocina.

Al entrar se quedó petrificada.

En el interior había dos hombres.

Ambos tenían pésima catadura.

El más alto sonrió con dentadura mellada y procaz.

—Al fin solos, nena.

Helen recuperó el habla.

—¿Quiénes son ustedes?

—Mi nombre es Frank Pulver y aquí el compañero Mike

Harper.

—¿Qué es lo que quieren?

—Charlar un rato, preciosa.

—No creo tener nada que hablar con ustedes.

Frank sacudió la cabeza riendo.

—Sí, muñeca Vamos a tener una larga conversación.

Entonces el regordete Mike Harper intervino, tras aclararse la garganta.

—Si gritas te arranco un trozo de cuello, nena.

A continuación le cubrió los labios con la mano libre.

Entonces el regordete Mike se aproximó por detrás de la joven y la abrazó sin contemplaciones.

—Infiernos, sí que está maciza.

Helen comenzó a debatirse, pero la estaban sujetando con fuerza.

Justo en aquel instante, una voz bien timbrada sonó desde la puerta trasera de la cocina:

—¿Puedo ayudar en algo, señores?

Helen y los dos asesinos se volvieron hacia el recién llegado.

—¡Jim Lord! —exclamó Helen.

Frank tenía arrugadas las facciones, contrariado.

—Si quiere parte, póngase en la cola, amigo.

Jim Lord seguía apoyado en el vano de la puerta. Su silueta se recortaba contra la luz de afuera.

—Suéltela —dijo.

—Oiga —empezó Frank a decir—. No sea terco...

—He dicho que la dejen en paz.

Frank y Mike cambiaron una significativa mirada.

—De acuerdo, muchacho. Nos ha estropeado la fiesta. Veníamos a divertirnos con la muñeca y luego darle el pasaporte. Ahora le daremos el pasaporte a usted también. Usted ha tenido muy mala suerte en llegar en el momento clave.

—No me diga, amigo.

—Sí le digo, Jim. Usted va a morir. Y ella también.


 

 

CAPITULO V

 

Jim Lord comprendió que se hallaba en desventaja.

Tenía el arma enfundada, mientras que el tipo alto ya empuñaba el revólver y lo estaba apuntando.

Aparte de aquello, Jim tendría que andarse con cuidado para no alcanzar a Helen con una bala, pues formaba lado opuesto con los asesinos.

El dedo de Frank Pulver se arqueó sobre el gatillo y entonces Jim tomó su decisión.

Tiró del revólver y se agachó, todo al mismo tiempo.

La cocina de Helen Markling se convirtió en un infierno.

Las armas atronaban ensordecedoramente.

Frank recibió dos proyectiles, uno en el rostro y otro en el pecho.

El regordete Mike se miró el vientre y vio horrorizado que tenía un boquete.

—¡Santo cielo! —chilló—. ¡Me ha dado!

—No ha sido fácil —dijo Jim.

Y comenzó a incorporarse.

Entonces el regordete se vino abajo con un estruendo, al lado de su compinche.

Helen se apoyó desfallecida en la mesa de la cocina.

Jim enfundó el arma, mientras golpeaba con el pie a los muertos, cerciorándose de que aquélla era ya su condición.

Luego sostuvo a Helen que se apoyó en él, echándole los brazos al cuello, en un gesto instintivo.

—Ha sido horrible —murmuró ella.

—No mire.

Jim estaba muy complacido de tenerla tan cerca, sintiendo el calor de su cuerpo.

El marshal Benson y su ayudante Bill entraron corriendo por la puerta trasera.

—¡Por todos los diablos del infierno! —gritó la autoridad de Call City—. ¡Dos muertos!

Jim separóse de Helen, muy a su pesar. La dejó apoyada contra la mesa.

—Hola, marshal.

—¡Otros dos muertas! ¡Ha matado a otros dos tipos, Lord!

—Sí, ya tenemos dos parejitas.

El marshal arrugó, enfurecido, las facciones.

—¡Va a tener que responder de esto! ¡Estoy harto de usted, Lord! ¡No voy a consentir que vaya matando a la gente! ¿Lo oye? ¡No lo toleraré!

Helen dijo con un hilo de voz:

—Fue en defensa propia, marshal. Además, el señor Lord me ha salvado la vida. Estos sujetos tenían la intención de asesinarme.

El marshal boqueó indignado.

—Tienes suerte, Lord.

—Sí —dijo Jim—, porque estos dos tipos están reclamados y, míre por dónde, al alto se le han salido doscientos dólares del bolsillo. Esta vez cobraré recompensa.

El marshal pegó un manotazo al aire al tiempo que un rugido.

Helen y Jim abandonaron la cocina dejando a los muertos con las autoridades de Call City.

Helen se detuvo en el salón central de la casa.

—Su llegada fue providencial, señor Lord.

—Casual, Helen. Venía a devolverle cien dólares que me pagó de más.

—¿De veras?

Jim depositó el dinero sobre la mesa del centro.

—También se puso un poco nerviosa cuando peleamos Buck y yo. A propósito, ¿dónde lo dejó atado?

—Tuve que enviarlo a supervisar la descarga del abono.

—Ya.

—Los asesinos me tenían bien vigilada porque esperaron a que mi hermano se ausentara también para sorprenderme sola.

—¿Su hermano? ¿Se está refiriendo al rubio que salió de la casa momentos antes?

—Sí. Se llama Michael Freeman.

Jim ladeó la cabeza.

—El se llama Freeman y usted Markling. ¿Tiene explicación?

Helen se estaba recuperando del nerviosismo que le ocasionó la escena de la cocina y comenzó a hablar como para relajarse:

—Conozco muy poco a Michael.

Hubo un corto silencio entre los dos.

Luego, Helen prosiguió:

—Mi historia se ha repetido algunas veces en esta parte del Estado. Cuando yo era muy niña los apaches atacaron el rancho de mi padre que ya se llamaba entonces Los Clavos. Hubo una masacre. Murieron mis padres y también los peones. Mi madre me había ocultado en el cajón de un armario y así pude ser rescatada por los vecinos. Un matrimonio sin hijos, ya muertos los dos, se cuidaron de mí hasta que fui adulta.

Jim respetó el silencio de la muchacha.

Luego Helen continuó:

—Mi hermano tenía cinco años más que yo. Los apaches se lo llevaron consigo. Creció con ellos. Un día se fugó de la tribu y anduvo errante por el mundo. Finalmente, se puso en contacto con el juez de esta ciudad.

—¿Cómo está segura de que realmente es su hermano?

Helen dejó perder la mirada.

—El juez Brian Stevens acumuló las pruebas en la reserva de los apaches. Investigó en el Negociado de Asuntos Indios, Halló a un viejo indio llamado Celestino que estaba al corriente del secuestro. Fue con Celestino con quien Michael se crió hasta ser mayor. Celestino contó la historia. Dijo que habían atacado el rancho Los Clavos y se habían llevado a un muchachito rubio con ellos.

—¿Dónde está Celestino?

—Muerto. Le dispararon cuando intentaba fugarse de la reserva. Pero antes contó toda la historia al Juez Stevens. Fue entonces cuando Stevens buscó a mi hermano y me lo presentó. Volvemos a estar unidos. Recuperando el tiempo que hemos permanecido separados el uno del otro.

—Sin embargo, no es una garantía absoluta que Michael sea su verdadero hermano.

Helen le clavó la mirada.

—Michael llevaba en el cuello un medallón que le puso, nuestra madre. Lo conservó toda la vida. Además tenía una mancha en el hombro. Un antojo que se llama. Los viejos vecinos lo corroboraron cuando apareció Michael. Sí. Michael es mi hermano. Y mejor que las pruebas es el sentimiento fraternal que siento por él. Estoy segura.

Jim gruñó asintiendo.

Después, dijo pensativo:

—¿Es muy grande su propiedad?

Helen arqueó las cejas como sorprendida por la pregunta.

—¿Grande? Sí Tengo cien mil acres. Reses. Y gran cantidad de tierra de labor. Además hay agua en abundancia.

Jim asintió dando cabezadas.

En aquel instante, el marshal entró en el salón.

—Bien, señores. La cocina ya está limpia. Mi ayudante y el viejo Jonás acaban de sacar los muertos y dejarlo todo aseado.

A continuación llegó el ayudante, seguido de varios curiosos que deseaban enterarse del suceso.

Jim se despidió de Helen.

En el fondo de su mente latía una idea fija que no sabía cómo diablos se le había clavado allí

La idea fija consistía en que no creía una palabra del asunto del hermano de Helen

Creyó que la muchacha era víctima de un complot y que el condenado hermanito no era más que un impostor.

 

* * *

—¡Soy un impostor! —gritó Michael Freeman— ¿Me oyes bien, Harrow? ¡Sólo un impostor! ¡El hermano de Helen Markling fabricado por el juez Stevens! ¡Sólo soy un impostor!

Harrow, el hombrón de cabeza poderosa, ojos grandes y destacado ranchero de Call City, suspiró con fuerza.

—¿Está oyendo al muchacho, juez Stevens?

El gordo juez asintió sacudiendo la doble papada.

—Sí, Harrow. Se está rajando Eso es lo que pasa.

—Sólo está un poco nervioso, juez,

—Está asustado. Asustado como una oveja cuando oye el canto del coyote. Así está este bastardo.

El rubio Michael Freeman, que se hacía pasar por el hermano de Helen Markling, intervino exclamando:

—¡Señores, yo me monté bien el asunto! ¡Ha sido ese condenado de Jim Lord quien ha echado por tierra mis planes! ¡Se ha cargado a los muchachos que iban a dar cuenta de Helen! ¡Los muchachos le habrían despachado y yo sería dueño, en estos momentos, del mejor rancho de la comarca!

Spencer Harrow, el prohombre que simpatizó con Jim Lord en la oficina del marshal y hasta quiso ofrecerle trabajo, torció la boca en un gesto de malhumor.

—No has tenido suerte, Michael.

—Yo diría que me han dado mal de ojo. Señor Harrow.

—Sí, muchacho. Alquilas a dos buenos asesinos para pasaportar a tu falsa hermana, los pones en movimiento, la encuentran solita en la cocina de su casa en la ciudad y ¿qué ocurre de repente? ¿Qué es lo que ocurre? Pues que el bastardo de Jim Lord mete allí las narices, se carga a los dos chicos y encima empieza a ligar con tu falsa hermana. Eso es lo que pasa.

—Correcto, señor Harrow —dijo Michael.

Spencer Harrow suspiró muy hondo.

—Conocí esta mañana a Jim Lord en la oficina del marshal y juro que me ha causado muy buena impresión. Es de esos tipos que están en la vida como ganadores mientras otros están como perdedores. Si, amigos. El condenado Jim Lord me cayó bien desde que defendió a balazo limpio su carga de basura frente a los desharrapados que quisieron asaltarlo en El Trébol. Jim Lord es un tipo con agallas. Me caen bien los tipos así.

Pera puede mandar al cuerno nuestro proyecto —apuntó el juez Stevens, pensativo.

—¿Para qué estoy yo aquí, juez?

—Sí, claro. Usted sabe imponerse cuando llega el momento.

El prohombre de Call City llamado Spencer Harrow sacudió su poderosa cabeza.

—Señores —dijo— Nos ha costado esfuerzo y dinero montar la farsa del hermanito de Helen Markling.

Nadie dijo nada para comentar las palabras de Harrow.

Este prosiguió:

—Sí, caballeros. Hemos tenido que falsear documentos, sobornar a gente, matar inclusive y ¿todo para qué? Para que la comedia del hermano de Helen Markling resultara

redonda.

—Vale la pena —apuntó el juez, encendiendo un puro.

—Naturalmente que vale la pena —aseveró Harrow—. Si este rubio manazas se convierte eh el único heredero del rancho Los Clavos, yo, Spencer Harrow, seré el mandamás de una sociedad de la que formaremos parte los tres. Con la propiedad de Helen Markling y mis propiedades voy a construir el mayor imperio en todo Texas. No habrá otra propiedad de más importancia en el sur del país. Será una propiedad de pasos, reses, aguas y mil productos que nos convertirán en tipos poderosos de la noche a la mañana. Los pequeños propietarios que nos rodean caerán vencidos y tendrán que vendernos sus tierras a precio de risa. Todo será nuestro. Seremos una formidable mole en forma de sociedad que todo lo podrá. Ahora digan si vale la pena o no vale la pena seguir con la farsa del hermanito de Helen Markling.

Siguió un largo silencio al discurso de Spencer Harrow, el poderoso de Call City.

Harrow prosiguió, interrumpiendo el silencio del despacho:

—¡Maldición! Por eso no voy a permitir que Jim Lord haga saltar por los aires el tinglado que ha montado. ¿Me oyen?

El juez se alarmó al ver el repentino cambio de humor del poderoso Spencer Harrow.

—¡Voy a ordenar que lo liquiden inmediatamente! —rugió Harrow—, ¡Hoy es el último día de su vida!

El rubio Michael Freeman y el juez Spencer quedaron fuertemente impresionados por el prohombre de Call City.

Spencer Harrow se mostraba tal como era: fuerte, codicioso, capaz de arrollar a un ejército con tal de llevar a cabo uno de sus planes. Resultaba altamente impresionante.

El rubio carraspeó antes de romper el silencio.

—Oiga, Harrow. ¿Y quién va a liquidar a mi hermanita?

Harrow le clavó su penetrante mirada.

—Ricky Leman.

Michael emitió un respingo.

—¿El asesino de Dallas que estrangula a sus víctimas con un cordel?

—Justo.

—¿Dónde está?

—Aquí en Call City, muchacho. Tiene una fulana a la que visita con frecuencia. Una viuda que lo sujeta con lazo sentimental.

—Infiernos.

—Sí, Michael. Ya tengo a Ricky Leman preparado.

—Usted es un genio, señor Harrow.

—Soy un hombre de recursos. Nada más.

—Eso se ve a la legua —sonrió el rubio, ya más calmado.

Spencer Harrow aspiró aire con fuerza doblando el volumen de su enorme pecho.

—Señores, hay en juego miles de dólares. Y no pienso darme por vencido por estas primeras dificultades. Si hace falta cargarse una docena de personas, lo haremos con gusto. Todo por el negocio, caballeros.

El juez Bryan Stevens, poco partidario del asesinato, revolvió su gordo corpachón en el sillón que ocupaba, preso de cierto nerviosismo.

—Tampoco hay que pasarse, señores.

Spencer Harrow lo fulminó con la mirada.

Usted es un blando, juez.

—Yo...

—Pero está metido hasta el cuello en el asunto, y yo me ocuparé de que siga trabajando como hasta ahora.

—Estoy en el negocio, Harrow. No desfallezco. Pero sería conveniente ahorrar vidas.

Spencer Harrow pegó un fuerte puñetazo en la mesa del escritorio.

—¡Caerá todo el que se me ponga por delante! ¿Entendido bien, señoría?

El juez tragó saliva accionando su doble papada y asintió:

—De acuerdo, Harrow. No escatime medios.

Harrow sonrió con la enorme raja que le servía de boca.

—Así me gusta, juez. Que colabore en cuerpo y alma.

—He colaborado desde el principio, Harrow. Tengo una montaña de documentos, declaraciones escritas y confesiones de indios que testifican que Michael Freeman es el hermano de Helen Markling.

—Tengo documentos a prueba de bomba que son la base de nuestro negocio. Algunos testigos que conocían a la familia Markling han muerto a su debido tiempo. Les hemos cerrado la boca. ¿Qué más quiere, Harrow?

—Que no se ablande, juez. Eso quiero.

El juez asintió moviendo la cabeza de arriba abajo.

—Está bien, Harrow.

El rubio Michael Freeman intervino emitiendo una risita:

—Señores, nada de enfadarse. Lo dicho por usted, señor Harrow, es ideal. Nos cargaremos a la muchacha de una con denada vez. Entonces, Jim Lord dejará de molestarnos y pasaremos a ser los únicos herederos de Los Clavos.

Los tres hombres fueron relajando sus nervios y finalmente prorrumpieron en una carcajada a coro.

 


 

 

CAPITULO VI

Jim Lord dormía plácidamente en el interior de la habitación veintiocho del Hotel El Trébol.

La puerta se abrió de golpe y lo despertó en el acto.

Súbitamente echó mano al revólver y apuntó hacia la entrada.

—¡Quieto o hago fuego!

—¡Espera. Jim! —reseñó la voz del grandullón Timothy Ballantine—. ¡Somos Ed y yo! ¡No tires!

Jim se incorporó en el lecho.

Enfundó el Colt y dijo:

—Llamad antes de entrar. No está el horno para bollos.

El pelirrojo y el grandullón Timothy avanzaron denotando entusiasmo.

—¡Hemos ganado, Jim! —exclamó el gigantón.

—¿En la partida de poker de la barbería?

—¡Sí, muchacho! ¡Ed ha conseguido trescientos dólares! ¡Estamos salvados! ¡Y tenemos otra partida a la vista!

Jim gruñó.

—De acuerdo, muchachos. Vengan esos trescientos.

Los dos socios de Jim mostraron desencanto.

—¿Nos vas a dejar sin dinero, Jim? —dijo Ed.

—Hay mucha fulana por aquí y os conozco demasiado bien. Quedaros con diez dólares para gastos menudos.

Los dos socios de Jim obedecieron a regañadientes y entregaron la plata al joven moreno.

—Procuraremos recuperarnos con la nueva partida y estos diez dólares —rezongó el pelirrojo llamado lid.

—¿Dónde está el abuelo? —inquirió el grandullón.

Jim sentóse en la cama.

—Lo envié con los carromatos y el cargamento al rancho Los Clavos. Ya está tardando demasiado en regresar...

Las palabras de Jim Lord fueron interrumpidas por un ronco canturreo que procedía del corredor.

Los tres socios se volvieron y en la entrada de la habitación apareció el viejete Lionel Murray dando traspiés.

Estaba completamente borracho.

Los tres jóvenes lo atraparon antes de que se viniera al suelo.

—A la cama con él —dijo Jim muy serio.

—Infiernos —exclamó el grandullón—. Ha pillado una buena cogorza.

Jim asintió mientras colocaban al anciano encima del lecho.

—Traedle un café bien cargado.

Ed y Timothy miraron al joven moreno.

—¿Adónde vas, Jim? —inquirió Ed.

Jim ya atravesaba el vano de la puerta.

—Alguien emborrachó al viejo en el rancho Los Clavos mientras descargaban el abono.

—Es evidente —masculló el pelirrojo Ed, colocando las piernas del anciano sobre la cama.

—Y quiero saber por qué lo han hecho —añadió Jim Lord.

Sin esperar respuesta abandonó el cuarto y atravesó el corredor en dirección a la salida

Descendió las escaleras, cruzó el vestíbulo del saloon y accedió hasta la calle.

Luego buscó el caballo que los socios habían atado en la barra de la fachada y, después de deshacer la cuerda, lo montó.

Espoleó al animal y lo hizo avanzar con un trote corto en dirección Oeste.

Era la dirección del rancho Los Clavos.

Tardó diez minutos en llegar, pero no entró en la propiedad por la puerta general.

Después de observar la ubicación del rancho se dirigió disimuladamente hacia la puerta trasera donde se alzaban los cobertizos de los corrales.

Penetró en el rancho, salvando la cerca de alambre de espino.

No corría peligro de ser descubierto porque el sol estaba ya en el ocaso y empezaba a oscurecer.

Descabalgó y dejó suelta la montura en aquel lugar donde el pasto crecía abundantemente. El caballo empezó a comer. Luego aprovechó una empalizada para ocultarse convenientemente al abrigo de miradas indiscretas.

Se dirigió a la nave más grande de los almacenes ya que observó varios caballos pertenecientes a la gente que se hallaba en el interior. Era evidente que allí había una reunión y Jim quería saber qué diablos se estaba cociendo.

Se aproximó a la parte trasera de la nave y escuchó las voces de los ocupantes.

Entonces le sonrió la suerte porque halló una salida de escape para sacar el grano y se coló por allí.

Ocultóse detrás de unos sacos y se dispuso a contemplar la escena que se ofrecía a su vista.

Los personajes se hallaban en plena discusión.

La voz cantante la llevaba la bella Helen Markling en aquel momento.

Media docena de individuos la escuchaban en silencio, destacando uno de ellos por su porte de aspecto mexicano.

Era un tipo de unos cincuenta años, barba entrecana y todo él respiraba autoridad. Iba muy bien vestido, aunque al estilo del otro lado de la frontera.

—La operación ha llegado a buen fin —decía Helen Markling en aquellos instantes.

El mexicano bien trajeado sonrió, aunque melancólicamente.

—Nunca podremos pagarle el favor que nos hace, señorita Markling.

—Me consideraré bien pagada si triunfan en la revolución de Méjico, —dijo Helen.

—Triunfaremos, Helen.

Sus palabras levantaron ecos de emoción en el gran almacén.

Nadie dijo nada.

El mexicano de buen porte agregó señalando el suelo:

—Y esto va a ayudar mucho a nuestra victoria.

Jim Lord observó desde su escondrijo lo que el mexicano apuntaba con el dedo en dirección al piso de tierra.

Eran cuatro cajas rectangulares, muy planas.

Estaban abiertas y Jim pudo ver su contenido.

Jim emitió un gruñido que tuvo que contener para pasar  desapercibido.

Conocía el material que estaba dentro de los envases de madera, pero al verlo ahora junto no podía menos que impresionarse.

Eran cien fusiles alemanes de repetición.

No era la primera vez que los veía.

Apretó los maxilares porque se sentía enfurecido.

No era para menos.

Aquellos fusiles los había transportado clandestinamente en los carromatos de las basuras.

Una caja por cada carromato.

Pero aunque descubrió inesperadamente la carga clandestina se había guardado mucho de decir nada a sus socios.

Había esperado a aquel momento para averiguar toda la verdad acerca del condenado asunto.

El mexicano interrumpió sus pensamientos cuando dijo:

—Señorita Markling, México adquiere desde hoy con usted una gran deuda que nunca podremos pagarle. Gracias, muchas gracias.

—De nada, mexicano —dijo de repente Jim Lord saliendo de su escondrijo.

Hubo un respingo general y todos se volvieron hacia el lugar que ocupaba el espía.

Algunos echaron mano a las armas.

Jim Lord avanzó en medio de un silencio general.

Helen Markling tenía los ojos muy abiertos,

—¡Jim Lord! — exclamó, incrédula.

Jim apenas le prestó atención porque se dirigía al mexicano.

—Es a mi a quien tiene que dar las gracias por el transporte de las armas —dijo Jim.

El mexicano estaba demasiado sorprendido para poder articular palabra alguna.

Jim asintió a sus propias palabras.

—Si, hermano mexicano. Yo he sido el que ha traído las armas a este lugar. El que ha tenido que soportar varios ataques de forajidos que querían apropiarse del cargamento. El que ha debido velar por los fusiles día y noche. El que se ha jugado el tipo.

Nadie se atrevió a abrir la boca.

Jim golpeó con el pie una de las cajas, muy planas.

—Descubrí el cargamento apenas salí del puerto de Matagorda con la carga de basura. No dije nada a mis socios, para que no se alarmaran. Pero estaba esperando el momento para descubrir el misterio. No entendía por qué, el agente que nos proporcionó el cargamento y los carromatos, había colocado unos fusiles alemanes en un doble fondo de los vehículos. Ahora ya estoy al corriente. He sido la víctima de unos traficantes de armas.

—Eso no, señor Lord, —dijo el mexicano con arrogancia.

—¿No, eh?

—Usted ha sido simplemente el transportista. Un involuntario transportista. Pero nada más. Tampoco ha sido la víctima de traficantes de armas. Sus leyes americanas no prohíben el transporte de armas para un país extranjero. Sigue dentro de la Ley.

—Digamos que mis hombres y yo hemos hecho el primo.

Helen Markling intervino con un tono alto de voz:

—¡Ustedes serán recompensados por esto, señor Lord!

—¿Con cuánto?

—Cien dólares.

Jim se aclaró la garganta.

—Doscientos serían mejor.

Un ramalazo de furia cruzó la cara de la joven.

—Está bien, señor Lord. Serán doscientos.

—Y cien más por la custodia de su mercancía desde el puerto de Matagorda. Ustedes estaban en combinación con el agente de ventas.

La joven abrió y cerró la boca presa de indignación.

La verdad es que a Jim no le importaba el dinero en aquellos instantes.

Se sentía muy complacido por la irritación de la joven que le había tomado el pelo, encargando una remesa de abonos, paro transportando armas al mismo tiempo, todo ello urdido con el agente de ventas.

—¡Tendrá los cien dólares más, señor Lord!

Jim se frotó las manos.

—Usted es generosa, Helen.

—¡Y usted un usurero!

El mexicano contemplaba la escena conteniendo una sonrisa porque comprendía que Jim Lord quería sacar a Helen Markling de sus casillas.

—Tendrá su dinero, señor Lord —dijo el mexicano.

—Gracias.

—Esos fusiles tienen un valor excepcional para nosotros, señor Lord.

Jim se encaró con el mexicano.

—¿Cómo se llama usted, señor?

—Carlos Chávez.

Jim respiró con fuerza.

—Bien, señor Chávez. Quiero saber para qué diablos necesita usted cien fusiles de campaña. Desde que descubrí el clandestino cargamento que no he parado de darle vueltas a la cabeza.

Carlos Chávez alzó las cejas al tiempo que emitía un largo suspiro.

—Usted ya sabe la lucha en que México está empeñada en contra de sus invasores franceses.

—Estoy al corriente.

—Bien, nuestro líder es Benito Juárez. El pueblo mexicano sacudirá el yugo de la invasión francesa cuando Benito Juárez alcance la victoria.

Nadie interrumpió la perorata del mexicano Chávez.

Este prosiguió:

—El emperador Maximiliano está librando una dura batalla en múltiples frentes. Pero de nada le sirve. El pueblo mexicano aspira a la libertad y no descansará hasta que se vea libre del yugo extranjero. Los Dragones Rojos del emperador Maximiliano matarán a miles de mexicanos. Pero no podrán con el incontenible deseo de libertad de mi pueblo. Tarde o temprano tendrán que retirarse, huir, escapar hacia Europa y dejar a un pueblo verdaderamente libre.

Jim aprovechó la pausa para decir:

—¿Van a conseguir todo eso con cien fusiles solamente?

Carlos Chávez dejó flotar una sonrisa melancólica en su rostro.

—Es una buena pregunta, señor Lord.

—Cien fusiles son apenas nada.

—Sí, Lord. Son pocos fusiles. Pero van a servir para que se produzca el levantamiento en la zona Oeste. Con estos fusiles armaremos a una porción del pueblo. Surgirá un núcleo armado justo en la retaguardia de los soldados de Maximiliano. ¿Y qué ocurrirá? Yo se lo diré, señor Lord. Los invasores se verán sorprendidos por estas armas modernas que diezmarán sus filas. Entonces nosotros estableceremos contacto con los revolucionarios de Benito Juárez. Uniremos los frentes y batiremos a nuestros enemigos en una amplia zona. El levantamiento de nuestros campesinos a las espaldas de los franceses producirá la desbandada de los Dragones Rojos del Emperador. Tomaremos contacto con el grueso del ejército de Juárez y la batalla será definitiva.

—Voy entendiendo —dijo Jim pensativo.

—Con nuestra cooperación, los ejércitos de Benito Juárez verán reforzado su frente en una enorme zona semicircular que dará al traste con los Dragones Rojos.

—Si.

—Por eso es tan importante que transportemos estos fusiles hasta la frontera con México.

—El plan no es malo Han dado un poco de rodeo para despistar.

—Creemos que es perfecto, señor Lord.

—Pero ustedes no colocarán jamás allí las armas.

Hubo un suspiro general de sorpresa.

Jim Lord se acarició el mentón y agregó.

—Ustedes van a fracasar con su plan

El mexicano tenía los ojos entrecerrados.

—¿Qué está diciendo?

Jim mostró los dedos de la mano y los fue bajando a medida que explicaba:

—Primero: tuvimos un conato de robo apenas salimos del puerto de Matagorda. Mis socios y yo suponíamos que el motivo del intento de robo se debía al apreciado valor del abono que transportábamos. Pero estábamos equivocados. Los ladrones querían las armas.

Nadie respiró.

Jim prosiguió:

—Segundo. Durante el camino sufrimos un asalto que tuvimos que repeler a punta de pistola. Mis socios también creyeron que el abono de nitrato de Chile era muy valioso. Pero yo ya había descubierto el cargamento de armas en el doble fondo de los carromatos y sabía por dónde iban los tiros.

—Usted es muy listo —intervino Helen con ironía.

Jim le dedicó una mirada, no tanto para atenderla como para constatar que era bella como un amanecer.

—Tercero. Mientras yo descansaba en el hotel El Trébol, dos sujetos entraron en mi cuarto disparando sus armas para quitarme de en medio. Tampoco lo hacían por el cargamento de abono. Eran otros tamos tipos pagados por alguien para arrebatarnos las armas.

El mexicano asintió preocupado.

—Estoy de acuerdo con usted, señor Lord.

—Por esa razón les aseguro que van a fracasar con su plan.

Helen alzó la barbilla desafiante.

—Pondremos los medios necesarios...

—No valdrán de nada.

—¿No, eh?

—La custodia de estas armas necesita de hombres expertos en toda clase de transportes.

—¿Usted, verdad?

—Dio en el clavo, señorita Markling.

—Y usted se va a ofrecer ahora por cierta cantidad para el transporte de armas hasta la frontera de México. ¿No es verdad, señor Lord?

—Acaba de tener otro acierto, señorita Markling.

—Y entiendo que va a resultarnos un poco caro, ¿eh?

—De acuerdo. Va a costarles un pico.

Helen dio un respingo.

—¡Ustedes siempre aprovechando las circunstancias!

—Es mi profesión. Acarrear cosas de un lado a otro.

—¡Mi consejo al señor Chávez es que no se deje embaucar por usted, señor Lord.

Jim sacudió la cabeza de un lado a otro en un gesto de fingida impotencia.

—De acuerdo. Ustedes sabrán lo que hacen.

El mejicano llamado Carlos Chávez intervino conciliador, sin perder la sonrisa que flotaba en sus labios.

—Bien, muchachos. Sería mejor aclarar ciertos puntos en vez de enzarzarnos en una discusión.

Jim lo miró con fijeza.

—¿Qué puntos?

—Tengo hombres para custodiar el cargamento. Estos cuatro amigos cuidarán de que no nos ocurra nada. Con esto se aclara todo.

Jim observo con fijeza a los cuatro tipos a los que Chávez se refería.

Uno era demasiado joven, otro delgado como un alambre y la mirada extraviada.

Los otros dos eran demasiado gordos para reaccionar aprisa en caso de emergencia.

Jim denegó con un gesto y dijo:

—No valen, señor Chávez.

—¿Cómo?

—Se les ve a la legua que no están duchos en el asunto. Seguro que son campesinos que apenas saben levantar un rifle. El señor Chávez se aclaró la garganta, evidentemente confundido.

—Razón, no le falta. Son campesinos, no soldados.

—Ahí lo tiene. Fracasarán.

—¡Moriremos en el empeño si hace falta, señor Lord!

—Lo que ustedes necesitan es tener fusiles como éstos. Nada de dar la vida en heroísmos. Ni tampoco que les roben apenas salgan a la calle. ¿Cómo les sorprendí, yo aquí? Lo mismo puede ocurrir en cualquier lado. Ustedes emborracharon a mi socio el viejo Lionel para poder sacar las armas de los carromatos. Me di cuenta del tinglado y vine a este lugar por la parte de atrás. Nadie puede asegurarme que no hay otros individuos acechando por cualquier rincón de este almacén dispuestos a llevarse ahora mismo las armas.

Justo en aquel instante se escuchó una voz ronca que partió por detrás de unos sacos de grano.

—¡Lord tiene razón! ¡Arriba las manos todo el mundo!

La conmoción fue general

Cuatro tipos de pésima catadura avanzaron revólver en mano. Con las armas abarcaron al grupo.

El que llevaba la voz cantante, un sujeto muy alto y chupado de cara, advirtió:

—¡No me gustaría dejar aquí un reguero de muertos! ¡Con que nadie intente pasarse de listo o lo dejo seco! ¡Quedan avisados!

Helen tenía empalidecidas sus bellas facciones.

Carlos Chávez observaba con respeto a Jim Lord porque la aparición de los pistoleros le confería de algún modo cierto don profético. Apenas había hablado de un asalto, y ya se estaba produciendo.

En cuanto a los hombres de Chávez ahora estaban petrificados por la sorpresa, los brazos en alto, como había ordenado el forajido.

Jim Lord emitió un ronco suspiro.

—¿Qué les había dicho yo hace un instante, damas y caballeros?

El forajido de la voz cantante le apuntó con el Colt.

—Por ser tan listo te ganarás la primera bala, Jim.

—Tú eres Luke Dover, si la vista no me falla, ¿eh?

—Diste en el clavo, Jim. Esta noche es la noche de tus aciertos.

—Sí, Luke.

—Lástima que no puedas contarlos.

—¿Por qué?

—Ya te lo he dicho. Si alguien va a llevarse una bala en el cráneo, ése vas a ser tú.

—Gracias por la atención especial.

Luke Dover alzó las cejas y dijo a sus muchachos por la comisura de la boca:

—¿Qué os dije, chicos?

—Que Jim Lord era un tipo con agallas —dijo un regordete de cara aceitosa—. Eso dijiste, Luke.

Luke rió.

—Siempre ha sido un tipo con agallas. Pero porque ha tenido su oportunidad. Esta noche no la va a tener. Ya estoy cansado de él.

—¿Quién te paga? —dijo Jim Lord.

Luke ladeó la cabeza.

—Te quieres largar al otro mundo sabiéndolo todo, ¿eh?

Luke emitió un suspiro.

—Fue un tipo de aspecto mexicano como el que tenemos aquí. Nos ofreció quinientos dólares si no llevábamos unos fusiles. ¿Para qué querrá el tipo tantos fusiles?

—Ese hombre al que Luke se refiere es el cacique Sedeño. Un traidor a México. Un sujeto despreciable que está de parte de los franceses.

Luke Dover hundió sus mejillas al enfrentarse con Chávez.

—Por ser también listo, usted recibirá otro perdigonazo entre los ojos, mexicano.

Chávez alzó la barbilla retador, como el hombre que está dispuesto a dar su vida por la patria.

—No le pediré clemencia.

Luke lanzó una carcajada.

—¿Estáis oyendo, chicos? ¡Esto parece la escena final de aquel drama que vimos en el teatro Odeón de Abilene! ¡También un tipo como el mexicano decía las mismas palabras!

El grupo de pistoleros rió con ganas.

Entonces apuntó a los ayudantes de Chávez y dijo;

—Bien, muchachitos. Coloquen los fusiles en ese carromato que hay más cerca de la puerta y, si lo hacen bien, salvarán el pellejo. Primero saquen las pistolas con dos dedos y tírenlas.

Los cuatro sujetos que colaboraban con Chávez sacaron los Colt cuidadosamente y formaron línea para obedecer al pistolero Luke Dover. Arrojaron los revólveres al suelo.

Dos de ellos atraparon la primera caja de fusiles y salieron del recinto.

Helen y Carlos Chávez se veían consternados.

Estaban perdiendo las armas que tantos desvelos les habían costado. Y lo peor era que alguien iba a morir: Lord y Chávez.

Luke Dover desplazó el revólver hacia Jim Lord y dijo:

—Bien, hijo. Ha llegado tu hora. Adiós y buen viaje.

—Tendrá que incluirme también a mí en el lote —dijo de pronto una voz bien timbrada.

Todos dieron media vuelta para ver al recién llegado. Era Ed Fletcher, el pelirrojo socio de Jim Lord, que en aquél momento irrumpía en la escena.

Jim había decidido vender cara su vida ante los cuatro pistoleros.

Estaba a punto de lazarse al suelo y hacer fuego a la desesperada.

Pero la llegada inesperada de Ed Fletcher el pelirrojo resultaba providencial.

El forajido Luke desgranó una maldición.

—¡Fuego a discreción! —gritó.

Entonces, el almacén de Helen Markling se convirtió en una sucursal del infierno.

Las armas crepitaron de modo ensordecedor.

Jim y Ed dispararon en abanico.

Produjeron estragos incalculables entre los forajidos.

El pistolero Luke Dover saltó por los aires empujado por los proyectiles.

El regordete que estaba a su lado se encogió por el estómago y comenzó a rodar como una bola de espino empujada por el viento del desierto.

Los otros dos forajidos no corrieron mejor suerte.

El más delgado se arrugó súbitamente por la mitad como si tuviera bisagra y se derrumbó.

El cuarto sujetó su vientre entre raudales de sangre y comenzó a correr de un lado a otro.

—¡Por todos los santos! ¡Pronto! ¡Un médico!

El pelirrojo Ed lo frenó en su alocada carrera y le echó un vistazo de arriba abajo.

—Lo que tienes no lo curarían juntos todos los médicos del mundo, hijo, estás muy muerto.

El tipejo lanzó un grito de horror y se vino abajo con estrépito.

El silencio fue largo y pesado.

El humo de las armas atravesó lentamente el espacio.

Jim Lord se había lanzado al suelo durante los disparos y ahora se incorporaba poco a poco.

Atrapó el sombrero que se le había caído al suelo y comprobó que tenía dos agujeros.

Lanzó un silbido.

—Por poco no lo cuento —dijo.

Ed, el pelirrojo, acudió solícito a su lado.

—¿Estás bien, Jim?

Jim sacudió el polvo de sus pantalones.

—No demasiado —agregó—. Tengo un poco de jaqueca.


 

 

CAPITULO VII

 

El rubio Michael Freeman, supuesto hermano de Helen Markling, entró en el despacho del poderoso Spencer Harrow y abrió los brazos con un gesto de desolación.

—¿Por qué nos sale todo mal, señor Harrow?

Spencer Harrow hizo crujir los nudillos de las dos manos.

—¿Qué pasa ahora?

—Ricky Leman, el asesino de la cuerda, acaban de llevárselo a Abilene con un ataque de apendicitis.

—¡Maldición!

El rubio Freeman apretó los maxilares.

—Era el único tipo que habría liquidado a mi hermanita con toda elegancia.

—¿Apendicitis?

—El tipo estaba con su amiga la viuda cuando le dio el dolor en el vientre. Justo entonces entraba yo por la puerta de la habitación. Conque táchelo de la lista.

Spencer Harrow dio un puñetazo en la mesa.

—¿Es justo que me pase esto a mi juez? —rugió.

El juez Bryan Stevens sacó un pañuelo y se empapó el sudor del rostro.

—También tengo yo mis malas noticias, Harrow.

Spencer Harrow achicó los ojos.

—¿Qué quiere decir?

—Esta mañana el héroe Jim Lord y un pelirrojo socio salieron rumbo a la frontera mexicana.

—Continúe, juez.

—Jim Lord estuvo interrogando a mi secretaria a cerca de la Oficina de Asuntos Indios. Quiere hacer indagaciones respecto a Helen Markling y su familia.

—Que el diablo se lo lleve.

—Sí, Harrow. Parece que vamos a tener un matasiete que además va a meter las narices en nuestros negocios.

—¿Cómo están las cosas?

—Depende de la investigación que Jim Lord lleve a cabo. Si va rumbo a la frontera mexicana no me extrañaría nada que se dejara caer por la Oficina de Asuntos Indios de Pecos City. Podría hurgar demasiado.

El rubio Michael Freeman intervino carraspeando:

—Debimos matarlo antes que nada.

—¿Matarlo? —exclamó Spencer Harrow—, ¿Acaso no estás enterado cómo le dio al gatillo anoche en el rancho de tu hermanita?

—No se habla de otra cosa en la ciudad.

—¡El condenado Lord y su socio pelirrojo dieron cuenta nada menos que de Luke Dover y su banda! ¡Lord estaba en desventaja, según me han contado mis informadores! ¡Pero con la ayuda del pelirrojo le dio la ración de plomo a Dover y a sus tres muchachos! ¡Eso es lo que hizo Jim Lord!

—Lo que nos faltaba. Un fuera de serie con el revólver.

Spencer Harrow, arrugó las facciones malhumorado.

—Para postre, tu hermanita y su amigo mexicano lo han contratado para que lleve unas armas hasta la frontera.

—Podría pasarle algo durante el viaje. ¿No cree, señor Harrow?

—Sí, podría darle un ataque al corazón, estúpido.

El rubio se aclaró la garganta.

—Lo siento, señor Harrow. Estoy hecho un lío. No tengo las ideas demasiado claras. La noticia del negocio de armas de Helen me acaba de desorientar.

—¿Qué te ha parecido la mosquita muerta? —masculló Harrow.

—Ha sido una sorpresa.

—Estamos tratando de quitarla de en medio y va y resulta que la niña está metida en un tráfico de armas, pistoleros y demás familia.

El rubio apretó los maxilares.

—Es muy hermosa. Pero no he deseado la muerte a ninguna mujer como se la deseo a ella.

—Con las ganas te estás quedando.

El rubio se frotó las manos y dijo repentinamente:

—Lo haré yo.

Spencer Harrow achicó los ojos.

—¿Tú?

—Sí, señor Harrow.

—¿Quieres decir apretarle el pescuezo? ¿Matarla?

—¿Por qué no, señor Harrow?

Harrow gruñó asintiendo:

—La verdad es que no hay nadie que pueda acercarse a ella tanto como tú.

—Varias veces he tenido su lindo cuello entre mis manos.

—Y te has contenido las ganas.

—Sí, señor Harrow. He preferido dejar el trabajo a profesionales. ¿Pero qué ha ocurrido? Unos han muerto en manos de Jim Lord y el otro lo tiene en Abilene con apendicitis.

Spencer Harrow se masajeó el mentón con energía.

—De acuerdo. Tú le apretarás el pescuezo pero tienes que esperar el momento adecuado. Debes tener una coartada, en una palabra, hay que hacerlo bien. Tienes que hacerlo rematadamente bien.

—Lo haré bien, señor Harrow.

Harrow le dedicó una larga y penetrante mirada.

—Si fallas —le tembló la voz y repitió—: Si fallas estás muerto, Michael.

Michael no dijo nada, impresionado.

Harrow prosiguió:

—Si algo sale mal, más vale que te vueles la cabeza de un pildorazo o juro que seré yo quien te la vuele. ¿Comprendes lo que quiero decir. Michael?

—Entiendo, señor Harrow.

—Un fallo que tengas, enviará nuestros planes por los aires. Todo el negocio se irá al infierno. Nos descubrirían.

—Lo comprendo, señor Harrow.

Harrow emitió un gruñido.

—Ahora vamos a ocuparnos de Jim Lord.

El juez sudaba copiosamente.

—Con su pregunta a mi secretaria acerca de la Oficina de Asuntos Indios, el muy bastardo ha dado en el clavo. Es el cabo de la madeja. Por ahí puede desenredar todo el negocio.

—Habrá que pararle los pies de una vez —dijo Harrow.

—¿Cómo?

Harrow lo miró ceñudo.

—Juez —dijo—. Cuando usted se metió en este asunto conmigo, usted se aliaba con un hombre de recursos, inteligente, poderoso...

—Estoy seguro, Harrow.

—Pues bien, señoría. Yo tengo amigos en todas partes. También tengo amigos en la ciudad fronteriza de Pecos City. Telegrafiaré a un amigo para que contraté a los Gemelos Dark

El juez alzó las cejas de dos dedos de gruesas.

—¿Los pistoleros que cobran mil dólares?

—Sí, señoría.

—¡Este asunto nos está constando una fortuna, Harrow!

—Pondré en él hasta el último centavo. ¿Entiendes, juez?

El juez no dejaba de sudar.

Asintió moviendo la doble papada.

—De acuerdo, Harrow. Si Lord muere en Pecos City, ya tenemos resuelta la primera parte del problema.

—Solo falta que este rubiales se encargue de Helen Markling.

Michael Freeman atrapó una manzana del frutero de Harrow y la apretó.

Siguió apretando con fuerza.

Los nudillos de su mano se pusieron blancos.

De repente la manzana se deshizo en un chasquido y le salpicó la pechera del traje.

Luego abrió poco a poco la mano y la pulpa se desplomó en el suelo.

—De esta forma, le apretaré el cuello a la condenada de Helen Markling —dijo.

En la estancia se hizo un largo silencio porque el gesto del rubio Michael Freeman había impresionado a todos.

 

* * *

Jim Lord y el pelirrojo Ed Fletcher llevaban ya una jornada de camino al pescante del carromato que conducían en dirección a la frontera mexicana.

Las armas habían sido acopladas convenientemente en el fondo del vehículo de modo que apenas se notaba que llevaban una carga escondida.

Para acabar de camuflar el cargamento, se había colocado una capa adicional de mazorcas de maíz, que redondeaba la impresión de que era todo lo que llevaban

El pelirrojo Ed iba medio dormido, pero abrió los ojos cuando Jim desvió el vehículo por el camino vecinal.

—¿Por qué te desvías, Jim?

—Estamos llegando a Pecos City.

—¿Y qué diablos Se nos ha perdido en Pecos City?

—Seguro que quieres echar un trago.

El pelirrojo se pasó una mano por los, resecos labios.

—Piensas en todo. Jim.

—También quiero detenerme un instante en la Oficina de Asuntos Indios.

—¿Asuntos Indios?

—Sí, Ed.

El pelirrojo lo miró con las cejas arqueadas.

—¿Qué tienes que hurgar en la Oficina de Asuntos Indios?

—Tú lo has dicho. Voy a hurgar.

El pelirrojo hizo un gesto de contrariedad.

—Un momento. Jim. Estamos llevando unas armas a México, ¿correcto?

—Sí, Ed.

—Tenemos que seguir el camino más corto y perder el menor tiempo posible para que no nos detecten. ¿Correcto?

—Sí, Ed.

—Entonces, ¿qué infiernos tienes que averiguar en la Oficina de Asuntos Indios?

—Pronto lo verás, Ed.

Ed asintió de mala gana.

—De acuerdo, Jim. Tu eres el capitán de la nave.

El carromato entraba en aquel instante en la calle central de la ciudad.

Era ésta un conjunto de edificaciones de cemento que destacaban por encinta de las antiguas casas de madera.

Se veía una ciudad que se agigantaba por el paso del tiempo.

Jim extrajo el revólver comprobando que salía con facilidad de su funda.

Cuando el pelirrojo vio el gesto, lo imitó y dijo:

—¿Tendremos jaleo, Jim?

—¡Sunca son suficientes las precauciones.

—Sabias palabras, Jim —gruñó el pelirrojo.

—Voy a parar aquí para que eches el trago.

Jim tiró de las riendas y los caballos, briosos corceles, relincharon al verse detenidos repentinamente.

Se hallaban frente a un local cuyo letrero rezaba saloon La Rosa.

Ed echó pié a tierra y entró en el establecimiento.

Jim frunció el entrecejo al ver al otro lado de la calle un grupo de gente que rodeaba algo en el suelo.

Avanzó lentamente y al llegar asomó la cabeza por encima del último de los curiosos.

En el centro del corro se veía un cadáver.

Era el cuerpo de un hombre de unos sesenta años.

Aparecía enrollado, empequeñecido por la muerte, insignificante.

Un tipejo apuntó hacia la azotea.

—Cayó desde allí arriba —dijo.

Un sujeto malhumorado, alto y con una estrella en el pecho, se abrió paso entre la gente.

—Maldita sea. Es el señor Carpenter. Hagan sitio, infiernos.

El grupo abrió un hueco y el sheriff entró en él.

Se agachó ante el caído y lo sometió a unos toques por varios lados.

—Muerto.

El tipejo emitió una risita.

—Usted es un lince, sheriff. Hace rato que ya habíamos notado que estaba muerto.

—Cierra el pico, Link, o verás lo que es bueno.

Jim ladeó la cabeza. Emitió un carraspeo e intervino:

—Lo han arrojado.

El sheriff volvió el enorme cabezón.

—¿Quién es usted?

—Un forastero, sheriff.

—¿Cómo sabe tanto?

Jim respiró con fuerza.

—Sólo hay que ver la expresión de sus ojos.

—¿Qué le pasa a los ojos?

—Están dilatados por el terror. No se suicidó. Alguien le dio un empujón cuando estaba arriba en la terraza.

El sheriff dedicó especial atención al forastero.

—Escuche, sabihondo. Nadie asesinó al señor Carpentier.

—¿De veras?

—Carpentier tenía un palomar en lo alto del edificio. Era un condenado palomar que apenas le permitía el paso. Le dije una y otra vez que un día tendría un disgusto. Pero Carpentier no me hizo caso y seguía con las palomas y el precario palomar. Miren el resultado. Se le fue el pie y cayó para estrellarse en la caite.

Jim no dijo nada.

El tipejo llamado Link apuntó hacia el cadáver.

—Pues el forastero puede tener razón, sheriff.

—¿Ah, sí?

Carpentier tiene las manos en forma de garra. Y en la mano derecha sujeta un trozo, de tela que no es de su traje. El sheriff frunció el ceño y se agachó junto al cadáver. 

—¡Maldición es cierto! ¡Se han cargado a Carpentier! ¡Que nadie salga del edificio!

—En el edificio no hay nadie, sheriff —dijo Link—, Hoy libraban los otros dos empleados y Carpentier estaba solo. La autoridad de Pecos City arrugó los labios contrariado. 

—Es cierto, condenación.

Link añadió más leña al fuego.

—De modo que el que se cargó al señor Carpentier ya debe estar lejos.

—Lo atraparé sea como sea —masculló el sheriff—. Ahora hagan el favor de despejar la zona.

La gente se fue apartando.

Jim y Link anduvieron juntos.

Cuando estaban cerca de la entrada de la Oficina de Asuntos Indios, Jim dijo: 

—Eh, Link. Pareces al corriente de la Oficina.

El individuo llamado Link era pequeño de estatura, delgado y de rostro avispado como el de un ratón.

—Trabajé unos meses con el cascarrabias de Carpenter.

—¿Sí?

Link pasó una mano por la aislada cara.

—El muy bastardo me despidió porque ye sabía tanto como él de la marcha del negocio.

—Eso es muy interesante.

—¿El qué?

Jim se aclaró la garganta.

—Necesito a alguien que conozca la Oficina de Asuntos Indios precisamente hoy que no hay empleados.

Link pestañeó, mirando al forastero.

—Usted quiere colarse, ¿eh?

Jim seguía carraspeando.

—Pagaría cinco dólares por una información.

Link lo apuntó con el dedo.

—Escucha, forastero. En vez de cinco machacantes, que sean diez y considérese dentro.

—Trato hecho.

Link lanzó una mirada retrospectiva y comprobó que el sheriff estaba suficientemente entretenido con las diligencias del cadáver de Carpenter.

—Vamos por el callejón de atrás, forastero.

—Me llamo Lord. Jim Lord.

—Adelante, Lord. Es nuestro momento.

Los dos hombres se colocaron por un callejón lateral como si fueran dos sombras.

Link iba en cabeza, torció a la izquierda por un pasadizo interior y luego se detuvo frente a una puertecilla.

Extrajo un gancho y forcejeó en la cerradura.

Abrió y entraron ambos.

Poco después se hallaban en la solitaria Oficina de Asuntos Indios que rezumaba polvo y olor a viejo por todas partes.

Link pasó al otro lado de un mostrador y sonrió con unos dientes mellados.

—¿Qué va a tomar el señor?

La luz entraba a raudales por las ventanas.

Jim tenía el entrecejo arrugado.

—Quiero saber todo lo concerniente a una familia de Call City llamada Markling. Fueron atacados por los indios hace unos veinte años. Hubo sobrevivientes.

—Eso está en el libro de Eventos y Masacres. Anaquel decimosegundo.

Link gateó por unas estanterías y atrapó un volumen polvoriento.

Manejó hábilmente el libro de grandes hojas y no tardó en hallar los datos.

— Aquí están los Markling. Sí. Lo dice todo —Link repasó las líneas manuscritas del registro—. Fueron masacrados por los apaches.

—¿Quién sobrevivió, Link?

Link leía el libro rápidamente y lo hacía como una adivinadora ante la bola de cristal, dando datos sueltos.

—Sobrevivieron una niña llamada Helen. Y también un nene, Michael. La niña fue hallada en el cajón de una vieja cómoda.

—¿Y el niño?

Link dejó escapar unos segundos que a Jim le parecieron siglos.

—Fue raptado por los apaches.

—Adelante, Link. ¿Qué más tenemos?

Link leía ávidamente. A veces tenía que esforzarse porque las tintas de hacía veinte años no eran demasiado buenas y el texto se hallaba algo enborronado.

—Nunca se ha sabido nada del muchacho. Siguió con los apaches... Eh, un momento.

—¿Qué pasa, Link?

Link hizo algo inesperado.

De repente, rompió la página del libro.

Jim emitió un respingo.

—Estamos destruyendo libros oficiales y podrían caernos unos meses de cárcel.

—Ya he estado un par de veces en ella y no es tan mala —rió Link.

Este llevó la página arrancada hacia la ventana y la colocó sobre el cristal.

—Infiernos, alguien ha borrado en este punto.

—¿Estás seguro, Link?

—Lo juraría. El papel está más delgado en este párrafo. Es un buen trabajo de borrado. Pero se nota.

—De nada nos sirve si no podemos leer en el original.

Link arrojó la hoja en el interior del libro y lo cerró.

—¿Qué está buscando, míster?

—Creo que el niño no fue hallado jamás. Eso creo.

Link se pellizcó el puente de la nariz, pensativamente.

—Podría haber muerto entre los indios. En ese caso, se refleja en el libro que acabamos de leer como una nota marginal. Tal vez sea eso lo que han borrado.

—Tal vez.

—Veamos el registro de testimonios. Algo me da en la nariz.

Link se interrumpió y corrió como un ratón hacia otro anaquel donde atrapó un grueso libraco.

Después de hojearlo rápidamente, halló la página que buscaba.

—Aquí tengo el testimonio de un indio llamado Celestino.

—Caliente, caliente...

—El tal Celestino cuidó del muchacho hasta un par de años más tarde en que...

—¿Qué, Link? —resolló Jim sin aliento.

—¡Alguien ha borrado aquí también! Infiernos, es curioso... Pero tengo un medio para averiguar lo que ponía antes. Con suerte.

Jim no dijo nada.

Link corrió hacia el escritorio, extrajo dos frascos y un pincel. Con el pincel mojó en el frasco, luego en otro y después dio las pinceladas en la página borrada y en la siguiente.

En aquel momento apareció una palabra que fue la clave del asunto: MUERTO.

Jim tuvo que contenerse para no dar un brinco.

Link también comprendía lo que le ocurría al forastero porque lanzó un grito al aire.

—¡El chico murió! ¡Y alguien ha borrado deliberadamente en los Registros! ¡Debió ser el bastardo de Carpenter! ¡Se vendía por un plato de lentejas!

Jim respiraba algo más agitado.

—Este favor nunca se lo pagaré bien, Link.

—Suelte algo más de pasta y quedemos en paz.

Jim Lord extrajo diez dólares más y se los entregó al pequeñajo quien emitió un alarido de placer.

—Usted es mi padre, señor Lord.

—Cuenta también con unas cuantas botellas de whisky, Link. Hoy has hecho algo grande.

Link estaba muy excitado.

—Entiendo de qué va el asunto. Usted busca indicios de que Michael Markling estaba muerto. Y dio en el clavo. Murió. Se le murió a Celestino. Ocurría con frecuencia. Niños apartados de su medio no sobrevivían a la vida entre los indios.

—Necesitaré una copia de este testimonio. Y también tu declaración cuando sea solicitada.

—Cuente conmigo, míster. Me siento feliz de aclarar los trapicheos que se organizaban en esta Oficina.

—Serás recompensado por ello.

En aquel justo instante resonó una voz en un ángulo de la Oficina de Asuntos Indios:

—Nosotros lo vamos a recompensar con un balazo.

Jim y Link se dieron la vuelta y quedaron paralizados.

En la puerta del fondo habían dos sujetos con armas en la mano.

Eran jóvenes, altos, huesudos.

Pero lo más insólito era que parecían dos gotas de agua.

Link tragó saliva y exclamó:

—¡Cielo Santo! ¡Estamos muertos! ¡Son los Gemelos Dark! ¡Dios se apiade de nosotros! ¡Nos van a matar! ¡Vamos a morir!


 

 

CAPITULO VIII

 

—Tranquilo, Link —dijo Jim.

—¿Tranquilo? —galleó aterrorizado el pequeñajo—. ¡Usted no conoce la fama de los Gemelos Dark!

—He oído hablar de ellos.

—¡Son unos verdugos!

Los Gemelos Dark se movieron a un tiempo, unas pulgadas. Eran movimientos sincronizados.

—El enano tiene razón —dijo el gemelo de la derecha.

—Ustedes no tienen salvación —agregó el de la izquierda.

Jim Lord ladeó la cabeza.

—Bien, señores. Yo no tengo nada contra ustedes. Y ustedes no tienen nada contra mi. ¿Por qué no dejamos este asunto?

El gemelo de la derecha había hablado primero, carraspeó y dijo en un murmullo de voz.

—Nos han pagado.

Jim alzó la ceja derecha.

—¿Para matarnos?

—Dio en el clavo, míster.

—¿Quién les ha pagado?

—Escuche, míster. Nosotros somos una entidad seria. No revelamos el nombre de los que nos pagan.

—¿Ni tan siquiera a los que van a morir?

—No, míster. Es una cuestión de principios.

—No está mal.

—Por eso tenemos fama, trabajo, dinero...

Jim estaba ya cansado de aquella pareja de matones.

—Muchachos, tengo una idea.

El gemelo de la derecha que llevaba la voz cantante asintió de una cabezada.

—Bien, míster. Suéltela. Que nadie diga que los Gemelos Dark no se prestan al diálogo.

—Ustedes se van a dar media vuelta. Van a salir por la portezuela por donde entraron y van a desaparecer de mi vista...

El pequeño Link sudaba copiosamente porque había visto actuar a los Gemelos Dark más de una vez y nadie les había hablado como aquel forastero llamado Lord.

—¡No, señor Lord! ¡No le escucharán! ¡Tengo una idea...!

—Adelante, Link.

—Usted tiene dinero. Podría ofrecerle a los Gemelos Dark más de lo que les han pagado para matarnos. Es la única salida.

—No me gasto el dinero con hijos de perra —dijo Jim.

El enano Link casi se desplomó de la impresión causada por las palabras del forastero.

—¡Cielo Santo!... —murmuró.

Los Gemelos Dark se veían ahora malhumorados.

El de la derecha apretó las mandíbulas.

—Bien, bocazas Llegó tu hora.

—Cuidado, muchachos... No quiero lastimar a desconocidos.

Los Gemelos Dark estaban ahora enfurecidos porque nadie era capaz de replicarles como aquel tipo llamado Jim Lord.

La verdad era que Link quería ganar tiempo porque deducía la peligrosidad de los dos tipos.

Había oído rumores acerca de ellos y sabía que eran dos sujetos de cuidado.

Tendría que espabilarse si quería salir con vida de aquella situación porque los Gemelos Dark eran profesionales del asesinato.

De repente los dos hermanos tiraron de las armas.

Jim dio un salto atrás y desenfundó al mismo tiempo.

Las armas retumbaron de modo ensordecedor en la Oficina de Asuntos indios.

Las balas pespuntearon las estanterías y perforaron los lomos de los volúmenes.

El estruendo fue terrible.

Jim Lord vivió aquel día de milagro.

Los proyectiles de los Gemelos Dark le rozaron la cabeza, el tronco y las extremidades.

Pero Jim no dio más oportunidades a los pistoleros.

Sus plomos dieron en el blanco.

Los Gemelos Dark soltaron sus armas y se vinieron al suelo repentinamente, repitiendo el mismo gesto de sorpresa en sus rostros. Lucían una expresión de asombro y terror.

Por primera vez en sus azarosas vidas, la víctima se convertía en matador y ahora les tocaba morir a ellos.

—¡Jess! —gritó el gemelo de la izquierda—. ¡Me estoy muriendo! ¡Muriendo! ¿Me oyes?

Jess alzó la cabeza un instante para mirar a su hermano gemelo.

—También yo, Chuck —dijo Jess, quedamente.

Luego sonrió melancólicamente y abatió el rostro para no levantarlo más.

El silencio se extendió como una alfombra gigante por toda la Oficina de Asuntos Indios.

Link se incorporó acometido de un temblor que le sacudía de la cabeza a los pies y apenas le permitía tenerse derecho.

—¡Señor Lord!... ¡Estamos vivos!

Jim Lord apoyó una mano en el suelo y se puso en pie.

—Milagrosamente, muchacho.

—¡Usted se ha cargado a los Gemelos Dark!

—Sí, hijo.

—¡Se los ha cargado! ¡Resulta imposible de creer! ¡Imposible. ¡No me lo puedo creer!

—Toca sus cadáveres que ya se enfrían, Link.

—¡Cielo Santo! —Exclamó el pequeño Link al ver los dos muertos bañados en sangre.

—Ahora lo mejor será salir de esta Oficina.

El pequeño cabeceó muy aprisa.

—Sí, señor Lord.

—Será bueno levantar el vuelo antes de que el sheriff acuda atraído por el tiroteo.

—Sí, señor Lord.

—No podríamos explicarle tantas cosas ocurridas aquí.

El hombrecillo llamado Link se humedeció los labios, asintió otra vez y corrió hacia la puerta de salida.

—¡Huyamos!

Jim lo siguió a paso vivo.

Fue justo cuando daban la vuelta a la esquina cuando estuvieron a punto de tropezar con el sheriff, quien aulló:

—¿Dónde van ustedes?

Jim replicó en el acto:

—En su busca, autoridad.

—Sí, ¿eh?

—Acabamos de escuchar unos estampidos en la Oficina de Asuntos Indios. Alguien ha disparado como un diablo.

El sheriff ojeó a los dos hombres, la sospecha pintada en su rostro.

—Muy bien, pájaros. Pero no se vayan muy lejos que quiero hablar con ustedes.

Jim y Link asintieron en silencio y dejaron ir al sheriff hacia la portezuela de la Oficina.

Luego, se desviaron hacía la calle principal.

—Nos pondremos en contacto sobre el asunto de los Markling —dijo Jim.

—Estoy a su disposición, señor Lord.

—Ya recibirás mis noticias.

—Lo que usted mande, señor Lord.

Jim se apartó del pequeñajo, dejándolo con una expresión de asombro y admiración en su rostro.

Para Link, aquel Jim Lord era una especie de genio por el mero hecho de haberse cargado a los Gemelos Dark.

Jim halló a su socio el pelirrojo Ed junto a la puerta del saloon La Rosa.

—¿Qué ha pasado, Jim? —exclamó el pelirrojo, quien había escuchado los disparos.

Jim le hizo un resumen de los acontecimientos acaecidos en la Oficina de Asuntos Indios.

El pelirrojo se quedó boquiabierto.

—¡Infiernos!, averiguas toda la verdad respecto a Helen Markling y de paso te sacas de encima a dos asesinos de categoría.

—Tenía que hacerlo, Ed,

El pelirrojo seguía embobado.

—De modo que el rubio Michael Freeman sólo es un impostor.

—Sí, Ed.

—Todo se debe a un montaje para hacerse pasar por el hermano de Helen Markling.

Jim y Ed se aproximaron al carromato donde los caballos denotaban impaciencia por mover las patas.

—El hermano de Helen murió entre los apaches —empezó diciendo Jim— Alguien sobornó al empleado de la Oficina de Asuntos Indios para que alterara los libros de información y el hermano de Helen pareciera vivo.

—¿Qué se proponen, Jim?

—Helen tiene un rancho enorme. No es extraño que haya levantado la codicia.de alguien. He de tener una conversación con el bastardo del rubio Freeman para aclarar las cosas.

—¿Qué cosas, Jim?

—Una de ellas es quien pagó a los pistoleros.

—¿A los Gemelos Dark?

—Sí, Ed.

—Infiernos, debe ser alguien muy empeñado en que desaparezcas del mapa. Esos pistoleros cobran mil dólares por faena.

—Habían sido contratados, Ed. Aunque no sé por quién.

El pelirrojo suspiró profundamente.

—Estamos en un buen lío, muchacho. No podemos saber si pagaron a los pistoleros por el asunto de Helen Markling. O por el asunto de las armas, o por cualquier otra cosa. Es un condenado enredo.

—Ya lo averiguaremos. Al regresar a Call City.

Los dos socios treparon al pescante del carromato.

Jim sacudió las riendas y el vehículo comenzó a rodar.

En aquel instante el sheriff de Pecos City apareció en la esquina lanzando alaridos.

Pero Jim jaleó a los caballos y simuló no oír las voces de la autoridad debido al estrépito del carromato.

Luego desaparecieron en la lejanía.

 

* * *

El grupo de jinetes se hallaba a la entrada del Barranco del Zorro en el mismo lindero de la frontera con México.

A lo lejos se escuchaba el trueno de un solitario cañón de artillería que levantaba ecos en los farallones cercanos.

Del grupo de jinetes se destacaron dos: Uno era Helen Markling y el otro Carlos Chávez.

Fue en el momento justo que avistaron el carromato conducido por Jim Lord y Ed Fletcher.

Jim lanzó una exclamación de sorpresa al ver a los jinetes y reconocer a los que iban en cabeza.

Tiró de las riendas justo cuando establecieron contacto.

—¿Qué diablos hacen ustedes aquí, Helen? —dijo.

Helen y Chávez sujetaron los nerviosos caballos.

—Hemos tenido que darnos prisa para avisarle, Lord —dijo Chávez.

—¿Avisarme? ¿Qué tienen que avisarme?

Chávez mostraba un gesto de desolación. Dio una cabezada hacia Helen.

—Díselo tú, muchacha.

Helen apuntó con un gesto hacia el otro lado de la frontera.

—Es inútil, Jim.

Jim se dio cuenta de que ella lo llamaba por primera vez por su nombre y experimentó un cosquilleo.

—¿El qué es inútil?

—Seguir adelante.

—¿Por qué, Helen?

—Los hombres de Carlos Chávez están aislados.

—No entiendo, Helen.

La muchacha tenía la desilusión pintada en el bello rostro.

—Las fuerzas armadas del Emperador han conseguido cerrar la tenaza. Ahora han embolsado a toda la zona Oeste. Justo donde teníamos que pasar las armas. No podemos establecer contacto con ellos porque han sido aislados de este lado de la frontera. Ya no se pueden entregar las armas.

Jim se pellizcó el labio inferior, pensativamente.

—Es la primera vez en mi vida que no puedo atender a un pedido.

—No es posible, Jim —insistió Helen.

Carlos Chávez intervino en aquel instante:

—Debemos dejar la situación al azar, señor Lord.

—Nunca dejo nada al azar, señor Chávez.

Chávez sacudió la cabeza, evidenciando su contrariedad.

—Esta vez tendrá que ser así. Esperemos una reacción de nuestro núcleo del Oeste. Quizás establezcan de nuevo el contacto con este lado de la frontera. Entonces será posible dar les las armas.

—Usted mismo está planteando lo difícil que resulta, señor Chávez.

—Sí, Lord. No debo engañarme ni engañar a nadie. Desde este momento será casi imposible establecer contacto con la zona Oeste y pasarles las armas.

—¿Qué grueso de ejército tenemos hasta llegar a los nuestros? —inquirió Jim.

—La verdad es que no hay un frente consistente. Pero las patrullas de los hombres del Emperador son suficientes para mantener el control en esta área.

—Entiendo —murmuró Jim.

—Cualquier carromato, comitiva o grupo será detectado inmediatamente por los hombres del Emperador y atacado sin contemplaciones. Ellos saben que estamos desesperados.

—¿Lo saben, Chávez?

Carlos Chávez asintió con lentas cabezadas.

—Sí, Lord. El traidor Sedeño está enterado de este transporte de armas. Por eso fue usted atacado desde que salió del puerto de Matagorda donde nuestro agente de ventas les contrató a ustedes para llevar el aborto y, de paso, las armas.

—Continúe.

—Usted es el primero en saber los esfuerzos de esa gentuza para impedir el transporte de las armas.

—Me las he tenido que ver con más de cuatro.

—Sí, Lord. Y ya vio el peligro que corríamos incluso en el mismo rancho de Helen. Aquellos desalmados de la banda de Luke Dover estuvieron a punto de masacrarnos. Gracias a usted y su amigo pelirrojo pudimos todos contarlo. Lo dicho, Lord. Por culpa del traidor Sedeño, las fuerzas del Emperador están al corriente de nuestros propósitos y harán todo lo imposible por impedir nuestro plan.

—Voy a entregar, esos fusiles, Chávez —dijo repentina mente Jim Lord.

Su declaración arrancó un respingo unánime en el grupo de jinetes.

Fue Helen quién primero rompió el silencio.

—¿Estás loco, Jim?

—Voy a intentarlo.

—¡Te matarán apenas entres en la frontera!

—Veremos.

—¡Hemos descubierto con los prismáticos un gran movimiento de fuerzas del Emperador! ¡Todo está plagado de soldados!

—Nosotros podemos pasar desapercibidos.

—No será posible, Jim.

Jim contempló largamente a la muchacha que irradiaba belleza a pesar de su expresión de alarma.

—Sería la primera vez que no cumpliera un encargo, Helen. Lo intentaré a pesar de todo.

El rostro de la joven se vio cruzado por un ramalazo de ira.

—Te gusta hacer el héroe, ¿eh?

—No, Helen.

—Sí, Jim. Te crees un tipo que todo lo puede. Un superhombre. Un fuera de serie, Jim Lord «el tipo para quien no hay nada imposible».

—Estás nerviosa, pequeña.

—¡No me llame pequeña, señor Lord!

Carlos Chávez interrumpió la discusión sonriendo amalgamen te.

—Lord, Helen tiene razón cuando dice que es prácticamente imposible el traslado de los fusiles.

—No he recorrido cincuenta millas para volver a casa con el cargamento, señor Chávez. No es mi estilo.

Helen esbozó una sonrisa sarcástica.

—Quizás el señor Lord teme no cobrar. Pues bien, recibirá su dinero aunque no entregue las armas. ¿Está satisfecho ahora?

—Me dan ganas de retorcerle el pescuezo, Helen —dijo Jim.

—¿Usted y cuántos más?

—Calma, muchachos —dijo Chávez volviendo a interrumpir a los dos jóvenes. ¿Sería capaz de arriesgarse, Lord?

Jim se aclaró la garganta.

—Usted dijo que hay que entregar las armas en la hacienda La Florita de Carlos Chávez y llevo un mapa con el recorrido. Con esto es suficiente.

El pelirrojo Ed dio un respingo e intervino:

—Oyes, Jim. No estarás hablando en serio, ¿eh?

—¿Por qué?

—¡Es como meterse en la boca del lobo!

—Cosas más difíciles hemos hecho, Ed...

—¡Pero esto es lidiar contra un ejército... Soldados, cañones y demás... Por todos los santos, Jim. No lo vamos a contar...

Carlos Chávez hizo una señal a dos de los jinetes.

—¡Luis! ¡Blas! Haré que les acompañen dos de mis mejores hombres —dijo volviéndose hacia Lord.

—No, Chávez. Ed y yo pasaremos mejor desapercibidos que un grupo armado.

—Usted es imposible, Lord.

Jim se rascó el pescuezo.

—Pronto anochecerá. Aprovecharemos las sombras de la noche y haremos el recorrido hasta su hacienda La Florita.

—Espero que lo consigan, Lord.

—Y yo.

—Les deseo mucha suerte.

Jim se volvió hacia Helen.

Iba a revelarle lo que había descubierto respecto a su falso hermano, pero consideró que estaban presentes demasiados testigos.

—Helen...

La muchacha alzó la barbilla, de perfil, sin mirarlo.

—Sí, señor Lord.

—No regreses a Call City.

—La joven desplazó el rostro hacia él.

—¿Por qué?

—Creo que corres peligro de muerte.

—Todos estamos corriendo peligro de muerte.

—Sí, Helen. Pero Call City me huele a trampa. No regreses hasta que nosotros no volvamos de México.

Helen iba a replicar, pero el mexicano Chávez intervino diciendo:

—Esperaremos su vuelta en el hotel de Pecos City.

—Estupendo —dijo Jim. No tardaremos.

—Buena suerte, —agregó Chávez.

La muchacha fue a decir algo, pero se interrumpió al tiempo que contenía también las lágrimas.

Jim se sintió conmovido y sacudió las riendas de los caballos.

—Andando, chicos —dijo.

Ed acabó de rellenar el cilindro de su revólver porque sospechaba que lo iba a necesitar.

Los dos hombres a bordo del carromato se apartaron del grupo de jinetes.

Pronto se hallaron entre las sombras de la noche que caían rápidamente, favoreciendo su entrada en la frontera.

Vadearon el río por la parte más somera y llegaron al otro lado ya en la tierra mexicana.

Ed se mantenía erguido al lado de su socio Jim y sus ojos trataban de penetrar en las sombras.

Los caballos ahogaban las pisadas en el lecho de polvo del camino y el carruaje avanzaba como un enorme fantasma.

Jim seguía mentalmente el itinerario que le habían trazado en el mapa que conducía a la hacienda La Florita. Calculaba que tenían todavía un buen rato de camino. La noche prometía ser bastante oscura a causa de la luna en cuarto menguante.

Jim dio un respiro cuando algún tiempo después recono ció un largo camino que el fin le conduciría a la hacienda de Chávez. Estaban aún muy lejos, pero se hallaban en la recta final.

De repente, ocurrió todo.

—¡Alto ahí! —gritó el que comandaba el grupo.

Jim y Ed bajaron las manos hacia las culatas de sus respectivos revólveres, pero la misma voz les conminó:

—¡Quietos o los abrasamos!

Jim lanzó una imprecación al ver a los soldados arma en ristre.

Sabía que era suicida enfrentarse con el grupo de no menos diez jinetes.

El que llevaba la voz cantante se dejó ver en un rayo de luna.

Era un oficial joven, delgado, de bigotito recortado, cuyos dientes brillaban como los de un lobo.

—¿Creían que .nos iban a tomar el pelo, eh? —dijo siempre en correcto inglés.

Jim se aclaró la garganta y dijo en tono sosegado:

—¿Está prohibido transportar mazorcas de maíz? El pueblo tiene hambre y hemos de darle de comer.

El oficial masculló un juramento.

—Otra broma como ésa y no lo cuentan.

—No entendemos, comandante...

El oficial se aproximó más al gringo.

—Nosotros sí que entendemos. Levanten las manos.

Jim y Ed se miraron largamente. Luego alzaron los brazos poco a poco.

—¿De qué nos acusa, comandante?

—Sólo teniente —gruñó el oficial.

—Oh, perdón...

—Les acusamos de transportar armas para los rebeldes.

Jim alzó las cejas.

—¿Armas? ¿Desde cuándo se hace la guerra con mazorcas de maíz?

En aquel justo instante el oficial dejó caer el revólver sobre el joven gringo.

Su intención era golpearle en la cabeza con el cañón del arma.

Pero el movimiento del joven hizo que el Colt le diera en el hombro derecho.

—¡No tendrán más tiempo de bromear! —gritó el oficial.

Jim no dijo nada.

El teniente apretó los maxilares.

—Hace un buen rato que les seguimos la pista. He visto que avanzaban como una sombra fantasmal. Pero no hay nada que se escape al teniente Rodríguez.

—Bien, teniente Rodríguez. Vea que no llevamos armas.

—Están bajo las mazorcas de maíz. Si me equivoco no les ocurrirá nada y podrán proseguir su camino. ¿Hacia dónde van?

—Queremos llegar pronto al mercado de Chávez.

—Sin embargo, si descubrimos armamento...

—¿Qué, teniente?

—Los fusilaremos aquí mismo.

Jim lanzó una carcajada.

—Qué cosas tiene usted, teniente...

El oficial se aproximó a la parte trasera del vehículo.

—Sigan con las manos en alto.

—Desde luego, general.

El teniente alzó bruscamente el rostro dispuesto a castigar la audacia del gringo.

Pero optó por levantar la primera capa de mazorcas.

Pronto descubrió las armas.

—¿Qué tenemos aquí? —dijo con sorna.

Jim respiró profundamente y dijo:

—Cien fusiles para saltarle los sesos a los bastardos de Maximiliano.

Aquello fue la señal.

Jim y Ed sacaron las armas y comenzaron a disparar.


 

 

CAPITULO IX

Se produjo una enorme confusión.

Los soldados abrieron fuego.

Las balas arrancaron astillas del grueso respaldo del pescante y ello evitó la muerte instantánea de Jim y Ed.

Ellos abatieron a tiros a los soldados más agresivos y repartieron plomo a granel.

El teniente aullaba maldiciones haciendo fuego.

Pero Jim ya sacudía las riendas con fuerza.

Los caballos tiraron violentamente del vehículo, el cual partió como un rayo.

El aullido de las balas era ensordecedor.

Comenzó la persecución.

Otro de los soldados abrió los brazos en cruz y cayó mordiendo el polvo.

El grupo de jinetes trataba de acortar distancias, disparando a discreción. Las mazorcas de maíz saltaban por los aires a impulsos del plomo.

Jim mantuvo con firmeza las riendas mientras trataba que el carromato volara en vez de correr.

Ed hacía fuego sin parar para detener a los soldados.

Gracias al polvo levantado por los caballos del vehículo y a las sombras de la noche, Jim y Ed pudieron evitar la ráfaga de balas que se les venía encima.

El camino no se terminaba nunca. Jim calculó que a aquella velocidad pronto llegarían a la hacienda de Carlos Chávez. Se preguntaba qué diablos pasaría una vez la alcanzaran.

Uno de los soldados se adelantó lo suficiente con su cabalgadura como para darles un susto.

Jim hizo crepitar el Colt y el soldado saltó de la montura cayendo al suelo para no levantarse más.

A pesar del polvo levantado por los caballos de tiro y la velocidad del carromato, los soldados iban acortando distancias, alentados por los aullidos del teniente Rodríguez.

El vehículo empezó a perder estabilidad debido a la trepidante carrera.

Jim y Ed tenían que mantener a tiros la distancia con los soldados y además conservar la rectitud del carromato.

De pronto, la rueda trasera derecha del vehículo se desprendió en trozos al chocar contra una piedra.

—¡Jim, estamos perdidos! —exclamó Ed, auténticamente fuera de sí.

El vehículo dio tumbos a la derecha e izquierda presagiando su final.

De repente, los dos socios fueron arrojados fuera del pescante, debido a un movimiento de la cola del vehículo.

Rodaron por los suelos.

Sim embargo, decidieron vender caras sus vidas y no dejaron de disparar.

Un soldado aulló al ser enganchado por el plomo de Ed y otro perdió la cabalgadura al ser alcanzada por el disparo de Jim.

De pronto, ocurrió un milagro.

Apareció la hacienda de Carlos Chávez.

Desde las murallas de la hacienda, alguien abrió fuego graneado.

No eran disparos dirigidos a Jim y Ed. Eran tiros que barrían a los soldados persecutores.

—¡Hacia la puerta lateral, Ed!, —gritó Jim, dejando de rodar por el polvo y poniéndose en pie.

Jim y Ed corrieron en la dirección mencionada, seguidos de los soldados.

Pero éstos no pudieron darles alcance. Tuvieron que buscar refugio en los árboles de la hacienda y otros parapetos.

Jim y Ed entraron corriendo en la hacienda donde sin duda alguna estaban esperándoles los mexicanos a las órdenes de Carlos Chávez.

Nadie les dio la bienvenida. Todos estaban ocupados en rechazar el ataque de los soldados.

Estos habían recibido el refuerzo de media docena de jinetes en el último momento.

Jim y Ed apoyaron sus cansadas espaldas en el muro, los revólveres en ristre.

—Ha sido milagroso, Ed —dijo Jim, resollando.

—Esta vez sí lo contaremos por los pelos, muchacho.

Jim cabeceó, fatigado, harto de tanta lucha por el cargamento de fusiles que había quedado en el carromato estrellado afuera de la hacienda.

—Recuperaremos la carga cuando retrocedan los soldados —dijo.

Efectivamente, los soldados cedieron ante el fuego graneado de los defensores de la hacienda La Florita.

Los cuatro supervivientes de ellos montaron en sus cabalgaduras y se perdieron en la noche levantando mucho polvo.

Jim y Ed se unieron al coro de gritos proferidos por los defensores del fortín en que se había convertido la hacienda de Chávez.

Las puertas fueron cerradas y los habitantes de la hacienda salieron de sus parapetos para dar la bienvenida a los gringos recién llegados.

De entre ellos se destacó un hombre de unos cincuenta años, bigote entrecano y cabeza poderosa.

—Felicitaciones, caballeros —dijo emocionado, porque a sus ojos se asomaban lágrimas de alegría.

Jim sacudió el polvo de sus pantalones.

—Las armas todavía están afuera de la fortaleza, señor.

—Simón. Me llamo don Simón y ocupo el lugar de don Carlos Chávez.

Jim respiró con fuerza.

—Bien, Don Simón. Lamento no haber podido entregar las armas en la misma puerta del destinatario.

Don Simón esbozó una sonrisa.

—Ya he ordenado a cuatro de mis hombres que las recuperen. Ahora tendremos fusiles de campaña y van a saber esos bastardos de Maximiliano lo que vale un hombre a las órdenes de nuestro líder Benito Juárez.

—¡Viva Benito Juárez! —gritó uno del corro.

Y a continuación hubo un coro de vivas.

Don Simón estrechó la mano de los gringos sin poder ocultar su emoción.

—Nunca olvidaremos este gesto, caballeros.

Jim pasó una mano por el rostro cansado.

—Nos ha costado lo nuestro, hemos conseguido traer las armas por un pelo, pero aquí están, señores.

—El Cielo les bendiga, amigos —dijo Don Simón.

—Gracias.

—Con esos fusiles ya podremos abrir de nuevo frente y contactar con el grueso del ejército de Benito Juárez.

—Entiendo —dijo Jim—. Ahora debemos partir.

—¿Sin descansar nada?

—No será fácil llegar a los Estados Unidos. Hemos de aprovechar las sombras de la noche. Ustedes ya están servidos.

—¡Y bien servidos! —gritó uno de los muchachos de Don Simón haciendo fuego con uno de los fusiles que Jim y Ed habían transportado.

La algarabía fue ensordecedora, porque en aquel momento llegaban los muchachos de Don Simón cargados con los fusiles que tanto habían costado.

Algunos hicieron fuego al aire constatando la eficacia de aquellas nuevas armas.

Don Simón estrechó las manos de los héroes.

—Que Dios les acompañe en su camino de vuelta, caballeros. México les queda eternamente agradecido.

Jim y Ed abrazaron al emocionado Don Simón cuya táctica militar iba a sufrir un nuevo sesgo gracias a los esperados fusiles.

Luego, los dos socios se dirigieron a los caballos que un par de peones pusieron a su servicio.

Poco después, Jim y Ed salieron de la hacienda de Carlos Chávez y se perdieron en las sombras de la noche.

Su viaje de regreso fue muy largo.

Sin embargo, nadie les molestó porque escogieron caminos inaccesibles, gracias a los caballos, y sin la rémora del carromato que había quedado destrozado allá en la hacienda de Carlos Chávez.

Cabalgaron durante toda la noche, hicieron un par de altos en si camino y cuando las luces del amanecer eran ya lo suficientemente claras como para hallar la ruta se dirigieron hacia el paso de la frontera.

Pronto, atravesaron el rio y alcanzaron el camino principal que les conducía a Pecos City.

Tenían allí una cita con Carlos Chávez y esperaban con ansia darle las buenas noticias acerca del desenlace de los fusiles.

Cuando el día se hallaba bastante avanzado entraron en Pecos City.

—¡Alto ahí! —gritó la autoridad.

Jim se dio a todos los diablos. Se acordaba que la última vez había dejado al sheriff aullando a sus espaldas y ahora estaría furioso.

Sin embargo estaba equivocado.

El sheriff les obsequió con la mejor de las sonrisas, aunque la sonrisa era un tanto lobuna.

—Por fin le puedo dar la enhorabuena, señor Lord.

—¿Sí, sheriff?

—Link me contó lo ocurrido en la Oficina de Asuntos Indios. Usted se cargó a los Gemelos Dark. Una plaga para estos contornos.

Jim respiró con fuerza.

—Menos mal que alguien nos da la bienvenida.

—Sí, Lord. Y tiene también mis felicitaciones.

—Gracias.

—Además de estos quinientos dólares de recompensa por la muerte de los Gemelos Dark.

—Vaya, hombre.

—Eran dos asesinos muy temidos.

Jim recogió el providencial dinero que le ofrecía la autoridad en la misma puerta de la comisaría y luego preguntó dónde se ubicaba el hotel Principal.

El sheriff indicó con un gesto el establecimiento, de piedra gris, y Jim y Ed acudieron al hotel.

Poco después se ponían en contacto con Carlos Chávez.

—¿Dónde está Helen? —inquirió Jim

Carlos Chávez sonrió con todos los dientes.

—Se marchó de regreso a Call City.

Jim dio un respingo.

—¿A Call City?

—Sí, Lord. Recibimos noticias por medio del telégrafo acerca de su misión al otro lado de la frontera. Entonces Helen decidió regresar a Call City.

Jim se dio a todos los diablos.

—Nunca debió volver sola. Está en peligro de muerte.

—Ya se lo recordé, señor Lord. Pero ella insistió en ir a Call City.

Jim se despidió de Carlos Chávez y corrió hacia los caballos...

—¡Ya nos veremos, mexicano!

Carlos Chávez sacudió una mano al aire correspondiendo a la despedida.

Luego, Jim y Ed salieron a galope tendido en dirección a Call City donde Helen Markling corría un verdadero peligro de muerte.

 

* * *

Helen Markling se contempló en el espejo del salón y respiró profundamente.

Se sentía muy feliz por las últimas noticias que recibió en Pecos City.

El transporte de las armas había resultado un éxito gracias a aquel hombre extraordinario llamado Jim Lord.

Contempló su propia imagen en el espejo y se dijo muy seriamente en voz alta:

—Estás enamorada de ese hombre, Helen. No puedes negarlo. Ni tampoco puedes evitarlo.

Iba a darse la respuesta adecuada cuando en aquel momento sonó la campanilla de la entrada y acto seguido penetró Michael Freeman.

—¿Quién le trae un regalito a su hermanita? —dijo.

Helen se sentía tan feliz que al ver a su hermano se echó en sus brazos.

—¡Michael!

—¿Qué ocurre, nena? —inquirió alarmado el rubio Freeman al verla tan transformada.

—Nada, que soy muy feliz.

—Eso es bueno —dijo Michael.

—A ver el quimono, hermanito.

Michael sonrió sesgadamente.

—¿Cómo sabes que es un quimono?

—El verde que vi en Abilene.

—Infiernos, no vale. Así no hay sorpresa.

Los dos rieron.

Michael Freeman rió mejor.

Estaba con la moral alta y decidido a todo. Hoy iba a ser el gran día. Hoy iba a retorcerle el pescuezo a aquella condenada muñeca que se había librado de la muerte varias veces milagrosamente. Pero ahora no se iba a escapar.

Ahora estaban los dos solos. Era el momento tan esperado desde hacía tiempo.

Helen desenvolvió el paquete que le traía su hermano y el hermoso Kimono verde apareció ante sus ojos.

—¡Michael! ¡Es un sueño!

—Pruébatelo.

Helen enarcó las cejas.

—¿Cómo? Estoy vestida. Llevo toda la ropa encima.

—Te la quitas —dijo Michael. Los quimonos son para cuando una va ligerita de ropa.

—Por lo menos póntelo por encima. Quiero ver el efecto.

Lo que Michael quería era atrapar el cordón que ceñía el quimono por una sola razón muy poderosa.

Enroscarlo en el cuello de Helen y poner punto final a tantos intentos de pasaportarla.

La muchacha sonrió plena de felicidad. Era un gran día para ella porque había tenido el suficiente valor de confiar a sí misma que amaba a Jim Lord.

—Ahora me lo pongo encima, Michael —dijo, al tiempo que se enfundaba las mangas del quimono.

Michael suspiró profundamente.

Había llegado el momento de apretar el pescuezo de su condenada hermanita postiza.

Atrapó el cordón del quimono y lo tensó entre sus poderosas manos.

—Mírate en el espejo, nena —dijo.

Entonces el rubio se aproximó a ella y comenzó a levantar el cordón de seda.

Le dio a Helen el último adiós y se sintió muy aliviado.

Allí iban a terminar sus pesadillas por cargarse a la morena.

Pasó el cordón por encima de la cabeza de Helen como si fuera a colocárselo en la cintura. Aunque iba a detener la acción en el cuello de la muchacha.

De repente sonó la campanilla de la puerta.

Michael desgranó una maldición entre labios.

—¿Quién diablos...? —empezó a decir.

—¡Señorita Markling! —dijo una voz cascada.

Helen y Michael se dieron la vuelta.

Vieron al anciano socio de Jim Lord que entraba precipitadamente y de repente se detenía en seco.

—¡Oh, perdón!

Helen le sonrió.

—¿Qué tal, Lionel?

El anciano se humedeció los labios varias veces, un tanto azorado.

Verá, señorita Markling. Tengo entendido que hay noticias acerca de Jim y Ed. Y usted está al corriente.

Helen dejó vagar la sonrisa por sus labios. La sola mención de Jim Lord le ponía en las nubes.

—Consiguieron su objetivo, Lionel.

—De modo que pudieron entregar el cargamento y de propina escapar de aquel infierno.

—Así lo confirmó el telégrafo. Lionel.

El anciano Lionel lanzó un grito comanche al aire y se dirigió hacia la puerta.

—¡Gracias, señorita Markling!

Helen sonrió enseñando los dientes como perlas.

—Es un buen tipo, ¿eh?

—Sí, gruñó Michael, porque había sido interrumpido en el momento clave.

Tensó el cordón entre sus dedos y se dispuso a rematar el trabajo.

—¿Dónde estábamos, nena?

Helen se tironeó del quimono.

—Me ibas a pasar el cordón. Dámelo.

El rubio se dijo que no debía andar con contemplaciones. O la enganchaba por el cuello o no la enganchaba nunca.

Levantó el cordón.

Lo iba a hacer frente a frente.

Estaba a punto de darle un lastimero adiós a su postiza hermana. Pero de repente, sonó la campanilla de la puerta y alguien galopó hacia el interior del salón.

—¡Señorita Markling! ¡Soy Timothy, el socio de Jim Lord!

El grandullón socio de Jim apareció en el salón al mismo tiempo que Helen le invitaba a pasar.

—¿Es cierto lo que dice mi socio el viejo Lionel?

—¿Acerca de Jim?

—Sí, señorita Markling.

—Todo ha resultado perfecto. Las armas están en México.

—¡Bravo! —gritó Timothy sin poder contenerse.

—¿Quiere una copa para celebrarlo, Timothy?

—No faltaba más.

El rubio Freeman se dio a todos los diablos. Deseaba estrangular al grandullón socio de Jim y de paso a la estúpida de Helen Markling. Pero se contuvo y sonrió de dientes afuera.

El grandullón bebió tres copas. Alargó el tiempo de modo interminable. Finalmente se despidió, con los ojos brillantes por el alcohol.

El rubio se dijo que ahora la mataba.

Levantó las manos armadas con el cordón.

—Estoy enamorada de Jim Lord, Michael —dijo Helen de repente.

Michael quedó paralizado.

—¿Cómo? —dijo con un gallo en la boca.

—No puedo ocultarlo más.

—¿Estás loca, pequeña?

—Es un hombre extraordinario.

El rubio dejó caer flojamente el cordón ante la inesperada noticia.

—Es un aventurero, un ganapán, un don nadie...

—Es un hombre maravilloso, —dijo Helen, con los ojos entrecerrados.

—Lo dicho. Estás loca.

—Tuve que irme de Pecos City cuando recibí por telégrafo las noticias de su acción o me habría atrojado en sus brazos sin poderlo evitar.

Michael Freeman apretó los maxilares en un ataque de furia.

—Pues acabas de ganártela, estúpida.

—¿Cómo? —pestañeó Helen, perpleja.

Michael atrapó el cordón con las dos manos y le dio un tremendo tirón.

—Era lo último que me faltaba saber para estrangularte.

Helen retrocedió perpleja. 

—¡Michael!

—Ha llegado tu hora, imbécil.

—¡Hermanito...!

—Ni hermanito ni infiernos. No soy tu hermano. ¿Te enteras, estúpida?

Helen boqueó sin poder articular palabra alguna.

Michael avanzó inexorable tensando el cordón.

—Todo ha sido un montaje para heredarte. Una farsa. Y ahora te voy a heredar por una sencilla razón: Vas a morir.

El rostro de Helen empalideció.

Ella comprendía ahora súbitamente muchas cosas. Pero por lo visto era demasiado tarde.

Dio la vuelta y echó a correr.

Pero Michael estaba muy cerca y la cazó con el cordón.

La enlazó más abajo del cuello.

Sin embargo un tirón adecuado le situó la tenaza justo en la garganta.

Michael comenzó a apretar.

Helen se debatió. Intentó librarse de aquel nudo.

Pero estaba muy apretado. Cada vez más.

Le faltó el aliento. Sus ojos comenzaron a ver turbio.

Pensó que se estaba muriendo.

De repente, sonó un chasquido.

El cordón se aflojó,

Helen pudo ver, a pesar de su mirada turbia, que Michael saltaba a un lado impulsado por algo.

Si hubiera podido tener la vista clara, habría podido observar la intervención de Jim Lord.

Efectivamente, Jim Lord acababa de entrar, se hizo cargo de la escena y había disparado su puño contra el rubio Freeman.

Michael Freeman había rodado inconsciente por el suelo.

Jim la atrapó entre sus brazos.

—¿Estás bien, Helen?

—Llegaste muy a tiempo —susurró Helen apretada contra Jim.

—Impedí que sonara la campanilla de la entrada para darte una sorpresa. Infiernos, la sorpresa ha sido para mí.

—¡Oh, Jim! ¡He estado a punto de morir!

—Tranquila, muchacha. Ya ha pasado todo.

En aquel justo instante sonó la campanilla de la entrada y penetraron Spencer Harrow y el juez Stevens.

Al ver al rubio convertido en un ovillo se quedaron perplejos.

—(,Qué infiernos ha pasado aquí?

—El rubio tuvo un desmayo —dijo Jim.

Helen alzó la barbilla, todavía empalidecida por los acontecimientos.

—Juez Stevens —dijo—. Michael tuvo tiempo de decirme que no es mi hermano.

—¿Cómo?

—Todo es una farsa. Y usted debe de estar al corriente.

En aquel justo instante el rubio Michael recuperó el sentido y gritó desde el suelo revólver en mano:

—¡Van a pagarlo muy caro!

Jim lanzó una maldición porque el rubio tenía un arma fuera y los estaba apuntando.

Lo peor llegó a continuación.

Spencer Harrow también acababa de sacar el revólver y apuntaba a los dos jóvenes.

—Michael —dijo—. Eres un condenado chapucero. ¿Entiendes?

—Lo siento, Harrow. Fallé.

—Se acabaron los fallos.

El juez sudaba copiosamente.

—Calma, caballeros —dijo—. Todo se puede arreglar...

—Claro que lo arreglaré —interrumpió Harrow—. Voy a liquidar a estos tórtolos, luego al rubio y si hace falta, también me lo cargo a usted.

—¡No, Harrow!

Harrow mostraba los dientes como un puma.

—Será muy fácil explicar al sheriff lo ocurrido. Diré que el rubio disparó contra Lord y contra la muchacha. Luego diré que yo me lo cargué para poner punto final. Así quedará muy bien el asunto.

—Estás loco, Harrow —exclamó el juez fuera de sí.

—¿Loco? La hacienda de la muchacha será vendida al mejor postor que seré yo. Y ya no tendré que compartir nada con este estúpido rubio. Usted y yo llegaremos a donde queríamos. Y ahora, rubio, llegó tu hora. O tiras contra ellos y te los cargas, o te vuelo la cabeza y pongo en marcha mi plan.

Michael se incorporó totalmente, revólver en mano.

—Esta vez sí que no fallo, señor Harrow, diremos que fueron muertos por unos salteadores. Todavía es válido mi plan.

Jim respiró con fuerza, deseando ganar tiempo.

—Señores, se olvidan de que el marshal está al caer. Acabo de hablar con él en la calle y entrará dentro de unos segundos.

—Cuentos, Lord —dijo Harrow.

—¿Sabe cómo me enteré de que el rubiales no es hermano de la muchacha?

Aquello pareció interesar a Spencer Harrow quien ladeó su poderosa cabeza.

—¿Cómo lo hizo, Lord?

—Fue fácil. Hallé alterados los libros en la Oficina de

Asuntos indios. Lo más básico para la prueba, era en realidad una chapucería que evidenciaba la falsedad de los datos. El hermano de Helen murió entre los indios. Ustedes sobornaron al empleado de la Oficina de Asuntos Indios. Pero no tuvieron bastante. Enviaron un matón para que lo arrojara desde lo alto de la azotea cuando supieron que yo iba a investigar en Pecos City.

—Maldito —masculló Harrow.

De repente hizo fuego.

Jim estaba preparado y se hizo a un lado.

La bala se perdió en la pared del fondo.

A continuación el salón de Helen pareció un volcán.

Todos hicieron fuego a un tiempo.

El rubio recibió una bala en el pecho y se derrumbó para siempre.

Spencer Harrow sufrió un impacto en su enorme cabeza que estalló como un melón demasiado maduro.

El juez alzó las manos muy arriba y gritó histéricamente:

—¡Me rindo! ¡Lo confesaré todo. Lord! ¡No dispare!

Jim detuvo a tiempo el gatillo.

Fue justo al tiempo que el marshal de Call City entraba en el recinto revólver en mano y gritaba:

—¡Que nadie se mueva o disparo!

Pero ya era demasiado tarde porque todo había pasado.

 

* * *

Los tres carromatos estaban alineados en la calle mayor de Call City.

Eran conducidos por los socios de Jim Lord.

Jim mantenía su caballo entre las riendas y viajaba solo. En aquel instante, Helen llegó corriendo,

—Un momento, Jim. Olvidas algo.

—¿El qué?

—Despedirte.

—Sí, Helen. Sin duda alguna.

Helen y él se miraron a los ojos.

De repente ella y él se abrazaron con fuerza.

Unieron sus labios en un largo beso.

Los socios de Jim Lord jalearon el acontecimiento lanzando sus sombreros al aire y gritando a estilo comanche. Luego, la comitiva se puso en marcha calle abajo.

Helen movió una mano en el aire para despedirse del jinete llamado Jim Lord.
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